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La  fiesta  del  28  de  julio 

Coronar  de  flores  la  frente  de  un  cantor  egregio 
era  en  la  Grecia  nnitológica  y  luego  en  la  Grecia  de  los 
juegos  olímpicos  considerado  como  deber  de  alta  de- 
lectación, y  cumplíanlo  gozosos  aquellos  seres  excep- 
cionales, felices  poseedores  de  la  intuición  de  lo  be- 
llo, y  del  más  noble  sentimiento  artístico,  al  punto  de 
que  ningún  otro  pueblo  de  los  tiempos  ya  idos  ni  de 
los  actuales  ha  logrado  superarlos. 

Así  después  de  largos  siglos  de  barbarie  y  tras 
otros  largos  siglos  de  cultura  reapareció  en  la  humani- 
dad la  veta  del  Arte,  extraviada  mas  no  extinta  y  siem- 
pre latente,la  cual  se  hace  visible  en  gayas  exterioriza- 
ciones  para  revivir  aun  cuando  no  sea,  sino  por  breves 
instantes,  la  tradición  leyendaria  que  nos  refiere  cómo 
Píndaro,  dormido  á  la  falda  del  Monte  sagrado,  probó 
la  miel  de  las  abejas  del  Himeto,  y  supo  devolverla  en 
I  versos  que  endulzaron  las  penas  y  los  días  de  sus 

^  oyentes  coetáneos  y  luego  de  sus  pósteros  lectores. 

/^  Tal  puede  decirse  de  la  fiesta  que  la  sociedad  de 

*H  Caracas,  en  representación  de  todo  el  país,  ofreció, 

^  en  la  noche  del  28  de  julio,  al  egregio  cantor  de  las 

glorias  patrias,  al  insigne  literato  don  Eduardo  Blanco, 
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anciano  que  es  blasón  de  Venezuela  y  tinnbre  de  su 
raza. 

La  Apoteosis  del  bardo  fué  iniciada  por  un  inte- 
lectual, jurista  de  renombre,  el  doctor  Emilio  Constan- 
tino Guerrero,  cuando  en  virtud  de  un  precepto  de  la 
Constitución  ocupó  el  solio  presidencial,  en  abril  del 
año  pasado;  iniciativa  que  confió  en  carta  pública  á 
una  Junta  compuesta  por  los  señores  doctores:  Agus- 
tín Aveledo,  Miguel  Páez  Pumar,  J.  M.  Núñez  Ponte, 
Rafael  Acevedo  y  Víctor  M.  Ovalles,  todas  personas 
de  indiscutible  competencia.  Esta  comenzó  la  tarea 
que  se  le  había  encomendado,  hasta  llevarla  á  feliz 
término,  gracias  á  la  cooperación  del  pueblo  venezo- 
lano siempre  dispuesto  á  premiar  el  mérito  de  sus 
hombres  prominentes. 

En  la  noche  del  28  de  julio,  día  escogido  para  la 
Apoteosis,  la  Sala  del  Teatro  Municipal,  bellamente 
exornada  y  ennoblecida  con  las  efigies  de  los  compa- 
triotas ilustres  en  las  ciencias,  las  letras  ó  las  artes, 
parecía  una  sola  joya  rutilante.  En  el  patio,  en  los 
palcos,  en  las  tertulias  y  en  todas  las  localidades,  po- 
nía la  mujer  caraqueña  la  bella  nota  de  su  rostro,  de 
su  traje,  de  su  elegancia  y  de  la  gracia,  herencia  espa- 
ñola ó  morisca,  que  la  hace  incomparable  con  ningu- 
na otra  mujer  de  ningún  otro  lugar. 

Allí  estaban  confundidos,  en  democrático  con- 
curso, el  frac  del  diplómata,  la  charretera  del  militar, 
el  traje  del  civil  y  la  humilde  blusa  del  obrero,  concu- 
rrentes todos  á  la  glorificación  no  de  una  obra  de 
exterminio  sino  del  cantor  de  nuestra  epopeya,  de  un 
hombre  que  se  ha  hecho  ilustre  sin  costar  ni  una  lágri- 
ma á  su  Patria. 

De  pronto  en  aquella  compacta  reunión  se  hizo 
un  silencio  augusto.  Era  que  se  descubría  el  escenario 
y  comenzaba  la  Apoteosis.  Apareció  don  Eduardo 
Blanco,  en  un  ángulo,  rodeado  por  la  Junta  Directiva; 
por  el  otro  ángulo  nueve  damas  de  nuestra  alta  socie- 
dad, descendientes  de  Proceres  de  la  Independencia, 
que  representaban  las  nueve  musas  mitológicas.  Allí 
lucían  Clío,  Caliope,  Erato,  Melpomene,  Talía,  Terpsí- 
core,  Euterpe,  Polimnia  y  Urania,  personificadas  en  las 
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gentiles  señoritas  Tulia  Páez  Pumar,  María  Luisa  Urba- 
neja,  Mercedes  Páez  Pumar,  Rosalvina  Feo  Gaicano, 
María  Luisa  Aguado,  Isabel  Dolores  Urbaneja,  Merce- 
des Monagas,  Berta  Ayala  y  María  de  Lourdes  Mo- 
nagas.  También  aparecieron  en  el  escenario  entre 
tanta  flor  de  gracia  y  tanto  austero  ciudadano,  los 
Héroes  Emancipadores  perpetuados  por  arte  de  es- 
cultura, é  inmortalizados  por  Blanco  con  el  prestigio 
de  su  estilo,  ocupando  sitio  de  preferencia  en  aquella 
fiesta  patriótica  que  también  en  grande  parte  les  to- 
caba. Y  además  una  hermosa  alegoría  representa- 
tiva del  libro  ''Venezuela  Heroica"  la  cual  fué  objeto 
de  admiración  para  el  público  espectante. 

Comenzó  el  acto  con  la  lectura  que  hizo  el  señor 
Eduardo  Porras  Bello  de  la  antedicha  carta  del  doctor 
Guerrero,  y  después  de  un  elegante  exordio  de  la 
mui  inteligente  señorita  Tulia  Páez  Pumar  (Glío),  or- 
naron las  musas  las  sienes  del  cantor  con  una  simbó- 
lica corona  áurea,  quien  recibió  la  ofrenda  lírica  pro- 
fundamente conmovido  y  dio  las  gracias  al  pueblo 
que  así  lo  coronaba  en  palabras  sinceras  y  con  la  forma 
de  todo  lo  que  vierte  su  pluma  milagrosa. 

Después  la  señorita  Garmen  Andrade,  galana  flor 
del  pensil  ecuatoriano,  trasplantada  á  los  verjeles  aví- 
lenos con  ocasión  de  los  júbilos  centenarios,  tuvo  para 
el  bardo,  frases,  que  fueron  como  suave  rocío  para 
su  emocionado  corazón. 

Luego  fueron  cumpliéndose  sucesivamente  los 
demás  actos  del  programa.  Ocuparon  el  sitio  tribu- 
nicio el  bachiller  Juan  José  Aguerrevere,  quien  decla- 
mó correctamente  un  hermoso  soneto  de  Don  Felipe 
Tejera;  el  joven  Faustino  Hurtado  Sánchez,  leyó  una 
magnífica  composición  de  Antonio  J.  Gaicano  Herre- 
ra, titulada  "Venezuela  Heroica";  el  señor  José  Anto- 
nio Villavicencio,  Director  del  Golegio  de  San  Vicente 
de  Paúl,  en  nombre  de  los  demás  institutores  capi- 
talinos, dedicó,  en  períodos  brillantes  y  entusiastas 
la  Ofrenda  de  los  Golegios  de  Garacas:  una  rica 
pluma  de  oro;  el  doctor  Rafael  Acevedo,  joven  juris- 
consulto, cuya  modestia  es  gemela  de  su  mérito,  leyó 
una  bien  escrita  composición  sobre  '*EI  Libro",  en  la 


que  evidenció  la  influencia  de  éste  en  la  cultura  de 
un  pueblo;  la  graciosa  señorita  María  Dolores  Domín- 
guez Armas,  leyó  un  magistral  soneto  de  Udón  Pérez; 
el  sabio  doctor  Pedro  María  Arcaya,  presentó  la 
Ofrenda  de  la  Academia  de  la  Historia;  el  venerable 
don  Pedro  Arismendi  Brito,  el  vate  de  la  musa  siempre 
joven,  quien  presentó  la  Ofrenda  de  la  Academia  de 
la  Lengua;  el  joven  poeta  Andrés  Eloi  de  la  Rosa, 
quien  recitó  unos  primorosos  versos  del  doctor  Luis 
Bouquet,  escritos  expresamente  para  el  acto;  el  Ins- 
pirado poeta  y  diplómata  colombiano,  doctor  Alfredo 
Gómez  Jaime,  recitó  unos  versos  suyos,  dedicados 
al  Adalid  de  Carabobo,  versos  dignos  del  héroe  y 
declamados  de  modo  irreprochable  como  corres- 
pondía á  la  fama  de  que  goza  el  poeta;  y,  finalmente 
e!  doctor  Félix  Quintero,  orador  de  altos  quilates, 
quien  en  grandilocuente  discurso  supo  cautivar  al 
auditorio  con  la  magia  de  su  verbo. 

Por  último,  á  los  sones  inmortales  del  Fausto  de 
Gounod  comenzaron  á  llover  sobre  la  orlada  frente 
del  antiguo  Ayudante  del  Aquiles  de  las  Queseras,  ro- 
sas rojas  como  la  púrpura  pagana,  albas  como  el  can- 
dor de  las  vírgenes  cristianas,  lirios,  azahares,  claveles 
y  todo  un  fantástico  enjambre  de  pétalos  multicolo- 
res, que  envolvió  al  bardo  en  una  fragante  nube  vapo- 
rosa; y  á  la  deslumbrada  imaginación  del  cronista 
pareció  que  don  Eduardo  iba  á  desaparecer,  envuelto 
en  la  ideal  niebla  florida,  para  ascender  al  Olimpo 
griego  donde  habitan  los  Dioses  y  los  Héroes,  Olimpo 
que  él  ha  forjado  con  la  punta  de  su  pluma  á  nuestros 
abuelos  Libertadores. 

DIEGO  BAUTISTA  URBANEJA. 
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Caracas:  21  de  abril  de  1  910. 

Señores  doctores   Agustín  Aveledo^  J.  M.  Núñez  Ponte 
Rafael  Acevedo,  Miguel  Páez  Fumar  y  V.M.  Ovalles 

Presentes. 
Apreciados  compatriotas  y  amigos: 

Interrumpo  las  nobilísimas  labores  de  ustedes, 
para  presentarles  una  idea  patriótica  que,  en  sus  ma- 
nos, desde  luego  estará  como  en  las  cumbres  del  éxito. 

No  todo  en  la  vida  ha  de  ser  afán  por  el  mañana. 
Si  subir  sin  descanso  es  la  ley,  también  de  cuándo 
en  cuándo  hemos  de  mirar  hacia  los  lados  para  sola- 
zarnos con  la  obra  de  los  demás  trabajadores. 

Hai  una  corona  de  luz  que,  en  la  frente  de  los 
pueblos,  los  hace  acreedores  á  la  contemplación  de 
los  siglos.  Grecia  y  Roma  pudieron  conquistar  gran- 
des títulos  al  renombre  en  la  posteridad,  con  el  ruido 
de  las  armas  y  con  el  genio  de  sus  ínclitos  guerreros: 
Atenas,  deteniendo  en  Maratón  los  cinco  millones  de 
soldados  de  Jerjes,  es  sublime;  Roma,  llevando  sus 
águilas  vencedoras  por  toda  la  haz  de  la  tierra,  mara- 
villa y  pasma;  pero  Grecia  y  Roma  no  habrían  pasado 
á  la  posteridad,  si  la  pluma,  con  ese  hilo  de  oro  con 
que  engarza  los  acontecimientos  á  las  páginas  del 


libro,  no  hubiese  dado  existencia  á  aquellas  épicas  ha- 
zañas, y  colocado  aquellos  héroes  con  la  cabeza  hun- 
dida entre  las  nubes,  y  los  pies  descansados  sobre  las 
mayores  cimas  de  la  tierra. 

La  pluma!  las  letras!:  hé  aquí  un  oriente  de  la 
vida  por  donde  surge  un  sol  que  alumbra  á  la  humani- 
dad. Las  letras  lo  son  todo:  por  ellas  conocemos  lo 
pasado,  y  como  cóndores  atrevidos,  nos  abalanzamos 
sobre  lo  porvenir;  por  ellas  visitamos  á  Adán  en  su 
encantado  Edén;  flotamos  con  Noé  sobre  las  turbias 
aguas  del  Diluvio;  vemos  á  Pentápolis  ardiendo  en  Ha. 
mas,  las  mismas  en  que  siempre  habrá  de  consumirse 
el  vicio;  hablamos  con  el  Patriarca  en  su  portátil  tien- 
da; vemos  á  Platón,  idealizando  al  mundo,  y  á  Aris- 
tóteles, materializando  lo  ideal;  presenciamos  las  in- 
justificables luchas  de  las  razas:  semíticos  y  jaféticos 
devorándose  en  todas  partes:  en  Grecia,  en  las  luchas 
médicas;  en  Italia,  en  las  guerras  púnicas;  en  la  Euro- 
pa toda,  en  la  irrupción  horrible  de  los  Bárbaros;  oí- 
mos á  Jesús,  predicando  el  Evangelio  de  las  Naciones 
en  el  sublime  día  de  la  Montaña,  y  lo  vemos,  expiran- 
te, por  redimir  á  la  humanidad  entera,  en  la  triste  coli- 
na del  Calvario;  presenciamos  las  persecuciones  á  la 
naciente  Iglesia,  y  vemos  á  los  mártires  en  el  Circo, 
devorados  por  las  fieras  de  los  bosques;  y  en  el  potro 
y  los  tormentos,  por  las  fieras  humanas;  asistimos  á 
las  Capitulares  de  Carlomagno,  y  admiramos  la  unidad 
y  el  poder  de  aquella  inmensa  hegemonía;  ceñimos 
al  pecho  la  Cruz  roja,  y  marchamos  con  Godofredo 
á  la  conquista  de  la  Tierra  Santa;  vemos  las  lides  caba- 
llerezcas  del  Feudalismo  y  la  dominación  de  los  reyes 
absolutos;  y  después  de  ese  letárgico  sueño  de  siglos, 
asistimos  al  despertar  de  los  pueblos:  Cromweil,  triun- 
fante en  Inglaterra;  los  Estados  Unidos,  libertados  en 
Saratoga;  Francia,  ardiendo  en  ese  incendio  espantoso 
y  magnífico  de  su  estruendosa  Revolución;  Sur-Amé- 
rica, independiente,  envuelta  en  el  pendón  del  iris  y 
coronada  la  sien  de  gloria,  desde  el  Orinoco  soberbio, 
hasta  la  rica  California,  y  hasta  las  hermosas  tierras 
asiento  un  día  del  Araucano  invicto! 

Las  letras  son  alas  con  que  la  mente  vuela  por 


todos  los  espacios  de  la  vida;  el  pedestal  de  granito 
que  levanta  la  estatua  del  genio,  y  lo  exhibe  á  través 
de  las  edades. 

Las  grandes  obras  honran  á  los  pueblos,  como  los 
descubrimientos  científicos,  ó  las  hazañas  inmortales. 

Grecia  vive  tanto  por  Salamina  y  Mantinea,  como 
por  los  poemas  de  Homero,  por  las  tragedias  de  Sófo- 
cles y  Esquilo,  por  los  libros  de  Plutarco  y  de  Tucídides; 
Roma  es  Virgilio,  Horacio,  y  Cicerón,  y  Salustio  y  Tito 
Livio  y  Tácito.  Si  quisiéramos  figurar  á  la  España  de 
Carlos  V  y  Felipe  II,  como  la  Nación  más  grande  de  la 
tierra,  lo  mismo  sería  representarla  teniendo  en  la 
mano  un  mundo,  que  exhibiendo  ante  ese  mundo  un 
libro:  el  de  Cervantes. 

Nosotros,  que  apenas  hemos  cumplido  cien  años 
en  los  días  que  corren,  poseemos,  no  obstante,  un 
rico  acervo  literario.  Bello  sólo  bastaría  para  repre- 
sentarnos dignamente  el  día  que  concurriesen  á  cer- 
tamen las  Naciones  de  la  tierra. 

Pero  tenemos,  sobre  todo,  un  libro  que  constitu- 
ye nuestra  epopeya  nacional:  "Venezuela  Heroica". 
Nadie  como  Eduardo  Blanco  ha  sabido  embocar  la 
trompa  del  Poeta  ciego  para  vivificar  el  polvo  de  las 
tumbas  y  representar  á  nuestra  vista  esa  tragedia  gran- 
diosa de  catorce  años,  durante  la  cual  se  repitieron 
entre  nosotros  todas  las  épicas  proezas  de  la  Historia. 

Libro  de  talento  y  de  saber,  de  alma  y  de  nervio, 
de  estilo  y  de  poesía,  él  encarna  nuestro  pueblo  y  ani- 
ma nuestro  pasado.  Al  leerlo,  sentimos  que  nuestra 
raza  está  en  pié,  y  que  nos  comunica  su  vigor;  y  es 
que,  con  él,  asistimos  nuevamente  á  nuestra  lucha 
emancipadora,  y  oímos  el  clarín  sonoro  que  nos  invita 
á  pelear,  y  braceamos  otra  vez  en  la  feroz  batalla,  y 
movemos  el  cañón,  y  disparamos  el  fusil,  y  mezcla- 
mos nuestra  sangre  con  la  sangre  de  nuestros  héroes, 
y  pasamos  por  sobre  charcas  rojas  para  ir  á  colocar 
la  enseña  tricolor  sobre  el  rendido  baluarte  de  los 
enemigos  de  la  Patria.  Bolívar  nos  manda  nuevamen- 
te vencer  ó  morir;  y  Páez  cautiva  flecheras  y  canoas 
para  atravesar  el  Apure;  y  Ribas  ahuyenta  de  La  Vic- 
toria al  formidable  Boves;  y  Bermúdez  ordena  al  sitia- 
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dor  de  Barcelona  que  la  abandone  ''porque  él  llega"; 
y  Urdaneta  se  sostiene  en  su  sitio,  resuelto  aún  á  mo- 
rir; y  Cedeño  y  Plaza  sucumben  al  pretender  ellos  solos 
someter  á  un  Batallón ;  y  Ricaurte  asciende  por  el  iris  al 
alcázar  de  la  Gloria  para  sentarse  en  su  silla  de  inmor- 
tal. Y  todo  ello  magnificado  con  aquel  verbo  cicló- 
peo, que  pocas  veces  oyó  el  mundo;  y  con  aquel  esti- 
lo como  el  rayo,  que  ilumina  y  truena,  que  conmueve 
y  electriza. 

El  Petrarca  fué  un  día  coronado  en  Roma  por  sus 
divinos  versos;  España  abrió  la  Alhambra  para  depo- 
ner en  las  sienes  de  Zorrilla,  merecido  lauro;  Francia 
celebró  fiestas  á  la  aparición  de  la  Historia  de  los  Gi- 
rondinos, y  todos  los  pueblos  han  tributado  algún  ho- 
menaje excelso  á  aquellos  autores  que  los  han  dotado 
con  el  tesoro  de  una  obra  singular. 

Nosotros  debemos  ofrecer  al  autor  de  "Venezue- 
la Heroica",  en  nombre  de  la  Patria,  una  corona  de 
oro,  que  simbolice  la  gratitud  nacional;  y  quiero  que 
sean  ustedes,  justicieros  y  nobles,  los  que  inviten  al 
País  á  tejerla  con  los  áureos  hilos  de  modestas  dádi- 
vas, y  los  que  se  la  presenten  en  acto  público  y  solem- 
ne, el  5  de  julio  de  1  911. 

En  vano  querrá  él  excusarse  de  recibirla:  la  Patria 
le  impone  el  deber  de  aceptarla,  porque  es  ella  la  que 
más  se  honra  recompensando  los  esfuerzos  de  sus 
hijos. 

Particularmente  estoi  á  sus  órdenes,  como  con- 
tribuyente espontáneo  y  -^.omo  servidor  de  esa  Junta. 

Con  sentimientos  de  la  más  alta  consideración  y 
aprecio,  soy  de  ustedes  su  atento  s.  s.  y  compatriota, 

EMILIO  CONSTANTINO  GUERRERO. 
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Caracas,  24  de  abril  de  1  911. 

Señor  Doctor  Emilio  Constantino  Guerrero ,  Encargado  de 
la  Presidencia  de  la  República,  etc.,  etc.,  etc. 

Presente. 
Mu¡  distinguido  compatriota  y  amigo: 

Motivo  de  alta  honra  ha  sido  para  nosotros  la 
carta  pública,  notable  por  todos  conceptos,  fecha  21 
del  corriente,  con  la  cual  se  ha  dignado  usted  favo- 
recernos, y  que  contestamos  llenos  de  la  más  grande 
satisfacción  patriótica. 

El  asunto  no  puede  ser  más  grato  ni  más  intere- 
sante, no  ya  para  nosotros  sólo,  mas  también  para  el 
País  entero,  como  quiera  que,  por  sobre  la  magnifica- 
ción propuesta  para  el  eminente  escritor  que  ha  per- 
petuado en  cuadros  imperecederos  la  gloria  histórica 
y  las  hazañas  épicas  de  nuestra  amada  Patria  resplan- 
decerá, como  es  justo,  bañada  en  luz  de  amor,  !a 
excelsa  imagen  de  la  Patria  misma,  cuya  ha  de  ser  !a 
corona  ceñida  á  los  méritos  insignes  de  uno  de  sus 
hijos  predilectos. 

Nosotros  no  podemos  corresponder  á  la  entusias- 
ta misiva  de  usted,  diciéndole  á  secas  que  accedemos 
cordiálmente  á  su  deseo,  rebosantes  de  gratitud  por 
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la  representación  social  con  que  usted  nos  inviste;  y 
que,  confiados  en  la  unánime  acogida  de  los  venezo- 
lanos, probaremos  á  llevar  al  cabo  un  proyecto  de 
tan  elevada  trascendencia  moral,  y  tan  peregrino  ew 
nuestro  tiempo  y  en  nuestro  medio,  no  acostumbrado 
á  semejantes  nobilísimos  tributos  en  obsequio  de  los 
hombres  de  Letras. 

La  idea  de  usted,  tan  bellamente  concebida  cuan- 
to primorosamente  expresada,  pide  que  la  considere- 
mos con  detención  celebrándola  con  la  más  cumplida 
loa,  mayormente  cuando  descubrimos  en  ella  un  pro- 
pósito singularmente  venezolano  y  patrióticamente 
educativo,  cual  es  reanimar  el  espíritu  de  nuestra  ju- 
ventud, tan  desfigurado  por  el  mal  ejemplo  é  infiden- 
cias de  una  generación  senescente,  y  atraerla,  merced 
al  leal  cultivo  del  ingenio,  á  proezas  que  son  flores  ga- 
lanas de  alma  viva,  á  triunfos  que  no  se  logran  con 
riego  de  sangre  ni  de  lágrimas,  á  glorias  purísimas,  in- 
marcesibles ,que  se  recogen  en  los  campos  del  Ideal, 
fragantes  como  aromas  de  Belleza^  de  Bien  y  de 
Verdad. 

Quisiéramos  medir  y  exponer,  cual  es  debido,  la 
magnitud  y  el  alcance  de  este  argumento  de  usted, 
tan  propicio  para  la  circunstancia  histórica  en  que 
estamos,  en  la  cual,  so  pena  de  muerte,  debemos 
usar  sin  reservas  de  ningún  linaje,  todos  los  recau- 
dos hábiles  á  enderezar  los  rumbos  é  ideales  de  la 
juventud,  para  asegurar  nuestro  porvenir,  encauzar  por 
vías  diferentes  y  más  claras  el  movimiento  de  nuestra 
vida  republicana,  y  rehabilitar  á  la  Patria  quitándole 
del  rostro  la  erubescencia  de  sus  feos  y  voluntarios 
infortunios. 

El  núcleo  joven  necesita  esas  lecciones,  que  for- 
marán en  su  alma  el  concepto  y  sentido  cabal  del  pa- 
triotismo; y  por  él,  en  mira  de  su  gloria,  con  fé  en  la 
excelencia  de  sus  destinos  y  en  la  transformación  so- 
cial á  que  está  llamado,  nosotros  recibimos  con  satis- 
facción y  ufanía  el  encargo  que  usted  nos  encomien- 
da desde  el  subido  puesto  en  que,  con  agrado  de  to- 
dos los  venezolanos,  la  lei  le  ha  colocado. 

En  el  curso  de  la  centuria  que  llevamos  de  exis- 
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tericia soberana  ha  descollado  ciertamente,  en  con- 
memoración de  nuestra  magna  epopeya,  el  libro  **Ve- 
nezuela  Heroica",  libro  en  que  palpita  intensa  el  alma 
venezolana  con  su  índole  gloriosamente  bélica,  encar- 
nación del  valor  y  de  la  raza  que  tanto  ha  ilustrado  al 
mundo;  y  su  benemérito  autor,  con  las  luces  de  su  rico 
talento  y  de  su  admirable  fantasía,  ha  entonado  el 
canto  más  hermoso  al  esfuerzo  titánico  de  la  Indepen- 
dencia, iluminando  nuestros  fastos  para  mantener  ra- 
diante é  indefectible,  en  pro  de  la  posteridad,  tanto 
hecho  pasmoso,  tanto  sacrificio  magnánimo,  ofren- 
dado en  el  ara  augusta  de  la  Libertad  y  la  Justicia. 

Don  Eduardo  Blanco  ha  librado  así,  de  los  estra- 
gos del  olvido  y  del  tiempo,  todos  los  trofeos  que 
constituyen  las  más  valiosas  prendas  del  orgullo  nacio- 
nal; él  ha  sublimado  para  siempre  á  los  héroes:  mui 
justo  es  que  la  Patria  agradecida  se  honre,  sí,  feste- 
jando al  cantor  de  los  héroes,  otorgando  cumplido 
galardón  al  hijo  que  ha  salvado  y  magnificado  las 
proezas  de  sus  óptimos  y  más  espléndidos  recuerdos. 

Ese  libro  no  debe  salir  de  las  manos  de  la  juven- 
tud, cuyo  ánimo  podrá  avivarse,  con  el  aliento  robusto 
que  de  él  trasciende,  para  las  recias  luchas  que  le 
reserva  el  porvenir,  y  se  enardecerá  al  fuego  del  amor 
patrio  con  el  ejemplo  fecundo  de  los  adolescentes, 
que  cambiando  el  aire  apacible  de  las  aulas  por  el 
humazo  ahogante  de  los  campamentos,  tuvieron  alma 
fuerte  para  ascender  bien  de  veces,  como  Ribas  su 
modelo,  á  la  cumbre  de  la  victoria  y  de  la  inmortali- 
dad. Por  eso  nos  atrevemos  .á  recomendar  al  Go- 
bierno disponga  para  este  Centenario  la  reimpresión 
de  ''Venezuela  Heroica",  que,  leída  en  los  hogares 
venezolanos,  entone  las  fibras  flácidas  del  patriotismo 
amortecido. 

Muí  honroso  nos  es  felicitar  á  usted  por  este  ele- 
vado pensamiento  suyo,  que  contribuirá  no  poco  á  la 
exaltación  de  nuestro  país,  á  la  tensión  y  vigor  de  su 
organismo  y  carácter,  y  que  valdrá  de  poderoso  estí- 
mulo para  el  culto  del  talento  y  de  la  virtud,  eternas 
víctimas  hasta  hoi  en  la  ruina  de  nuestros  desastrados 
desórdenes. 
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Nos  place  anunciar  á  usted  que  en  esta  fecha  nos 
hemos  constituido  en  Junta,  conforme  á  su  indicación 
y  han  quedado  elegidos  Presidente,  Aveledo;  Tesore- 
ro, Ovalles;  Secretario,  Acevedo;  y  Vocales:  Páez  Pu- 
mar  y  Núñez  Ponte. 

Al  expresar  á  usted  los  más  íntimos  votos  por  su 
felicidad  y  porque  señale  con  huella  brillante  su  paso 
por  la  Presidencia  de  la  República,  nos  suscribimos 
atentos  compatriotas  y  amigos: 

AGUSTÍN  AVELEDO.— V.  M.  OVALLES.— RAFAEL  ACEVEDO.— 
M.  PAEZ  PUMAR.—J.  M.  NUÑEZ  PONTE. 


^^f^^^ 

á  3nn  ®&iíatfc0  Blaitt^ 
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La  coronación  de  don  Eduardo  Blanco 

Discurso  de  la  señorita  Tulia  Vkz  Fumar 

En  la  noche  radiante  de  la  apoteosis  de  don 
Eduardo  Blanco,  la  inteligente  señorita  Tulia  Páez 
Pumar,  en  el  coro  de  las  nueve  hermanas  harmonio- 
sas,  hubo  para  sí,  ceñida  de  lauro  egregio,  la  trompeta 
y  el  libro,  los  nobles  atributos  de  Clío,  la  severa  Musa 
de  la  Historia. 

Sus  palabras,  que  á  continuación  reproducimos 
exentas  de  falsa  retórica,  tuvieron  toda  la  gravedad 
que  cumplía  á  quien  supo  perpetuar  la  memoria  de 
los  héroes  en  páginas  imperecederas  como  el  mármol. 

La  señorita  Tulia  Páez  Pumar  es  poseedora  de  un 
estilo  sobrio  y  elegante.  En  *'EI  Corresponsal"  y  en 
**La  Semana"  de  esta  ciudad  publicó  primorosos  cuen- 
tos y  artículos  con  el  seudónimo  de  "Talía."  Aún  no 
había  trocado  la  corona  de  hiedra  por  la  de  laurel, 
cuando  se  daba  á  pensar,  con  exquisita  ternura,  sobre 
trascendentales  problemas  sociales. 

Es  para  nosotros  motivo  de  júbilo  engalanar  nues- 
tras columnas  con  el  discurso  pronunciado  en  el  acto 
de  la  coronación  del  autor  de  ''Venezuela  Heroica": 
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Yo  so¡  en  todas  partes  inextinguible  antorcha  que 
ilumina  con  vivos  resplandores  los  poéticos,  tristes, 
alegres  ó  gloriosos  recuerdos  de  épocas  lejanas:  me 
cierno  en  las  alturas  sobre  las  vanas  grandezas  y  las 
reduzco  á  la  nada  con  el  eco  de  mi  voz;  bajo  al  fondo 
de  profundos  abismos  y,  como  el  minero  arranca  á 
la  tierra  puros  y  cristalinos  brillantes,  encendidos  ru- 
bíes y  fragmentos  de  oro  coronario,  así  mis  pupilas 
investigadoras  arrancan  al  abismo  de  los  tiempos,  bri- 
llantes obras  inmortales,  rojas  gotas  de  sangre  guerre- 
ra, oro  purísimo  de  nobles  acciones  y  á  tan  preciadas 
joyas,  por  mí  los  pueblos  levantan  estatuas,  constru- 
yen arcos,  bendicen  y  proclaman  los  nombres  de 
aquellos  seres  dignos  de  la  inmortalidad  y  de  la  gloria. 

Con  una  sola  palabra  que  pronuncien  mis  labios, 
en  donde  parecía  no  caber  una  tumba,  edifico  mag- 
níficos templos,  panteones  majestuosos  que  no  po- 
drán destruir  con  sus  manos  sacrilegas:  venganzas, 
envidias,  odios  ni  la  misma  ignorancia,  pues  siempre 
despierta,  soi  ángel  cuidadoso  que  cubro  con  mis 
fuertes  alas,  los  martirios,  reputaciones  y  glorias  de 
aquellos  que,  comprendidos  ó  no  por  sus  contempo- 
ráneos, fueron  dignos  de  ver  sus  nombres  en  mis  bri- 
llantes páginas. 

Soi  jardín  inmenso  que  doi  en  profusión:  desea- 
das flores  de  merecido  aplauso  para  aquellos  que, 
sacrificando  sus  vidas,  dieron  libertad,  riquezas,  ins- 
trucción y  honras  á  la  Patria  ó  á  la  doliente  humani- 
dad; gallarda  palma  para  los  héroes  que  sucumben, 
corona  virginal  para  los  mártires.  Soi  luz  que  escla- 
rece la  obscura  noche  en  que  viven  pasadas  grandezas 
y  pasados  genios;  juez  severo  que  condeno  las  trai- 
ciones, debilidades,  injusticias  y  bajezas,  de  aquellos 
que  no  recuerdan  que  existo,  de  aquellos  que,  por 
satisfacer  abominables  pasiones,  olvidan  que  basta 
una  sola  palabra  pronunciada  por  mí,  para  destruir 
toda  una  vida  de  fama  y  de  inmerecida  gloria. 

Soi  fiel  testigo  de  la  verdad,  inagotable  manan- 
tial de  buenos  consejos  y  de  sabia  prudencia:  sin  mí 
se  viviría  en  la  más  vergonzosa  ignorancia  de  cuanto 
nos  ha  precedido,  de  lo  que  nos  rodea  y  de  todo  lo 
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que  podemos  prever;  por  mí  conoce  la  humanidad 
el  bello  y  grande  idilio  de  la  creación;  soi  el  arca 
sagrada  que  guarda  el  divino  perfume  del  doloroso 
y  sublime  drama  del  Calvario;  soi  incomparable  pá- 
gina de  música  sublime,  que  interpretada  por  mis 
elegidos,  hago  oír  sonoros  acordes  que  imitan  el  gol- 
pear de  las  armas,  estampidos  de  cañones,  paso  fuer- 
te y  seguro  de  valiente  y  organizada  caballería  que  al 
resonar  en  el  corazón  de  los  pueblos  los  hace  latir 
con  más  violencia,  pues  esos  acordes  traen  á  la  me- 
moria sublimes  acciones,  heroicas  batallas  y  grandes 
victorias  á  las  cuales  deben  su  libertad  y  progreso. 
Soi  faro  luminoso,  guía  del  pensador,  que  surca  el 
proceloso  mar  de  las  ideas;  rayo  destructor  que  incen. 
día  la  inmerecida  gloria;  justísima  balanza  en  donde 
pesa  la  posteridad  las  acciones  de  sus  antepasados 
y  divina  inspiración  que  idealiza  la  realidad  del  arte, 
los  tormentos  del  odio  y  los  regocijos  de  la  fama. 

Soi  la  escuela  común  del  género  humano,  tan 
útil  á  los  grandes  como  á  los  pequeños,  á  los  que  go- 
biernan como  á  los  que  obedecen;  pero  más,  mucho 
más  necesaria  á  los  fuertes  que  á  los  débiles;  porque, 
¿quién  podría  acercarse  á  ellos,  rodeados  como  están 
de  la  infranqueable  muralla  de  aduladores  viles  que 
los  corrompen  y  extravían?  ¿Quién  les  haría  com- 
prender que  no  son  dueños,  sino  servidores  de  los 
pueblos;  que  el  odio  y  la  desconfianza  son  amargos 
frutos  de  quien  siembra  tiranías,  y  que  la  posteridad 
adornará  sus  frentes  con  la  inmortal  corona  de  la 
gloria,  ó  los  dejará  sumidos  en  el  horrible  caos  del 
olvido,  según  hagan  felices  ó  desgraciados  á  los  pue- 
blos, cuyos  destinos  les  ha  confiado  la  Providencia? 
Tengo  el  sublime  privilegio  de  volverlos  al  bien,  porque 
solamente  yo  puedo  hablar  sin  temor,  hacer  que  en- 
mudezca la  adulación  y  juzgar  con  severidad  irrevo- 
cable. Sí,  yo  arranco  la  máscara  á  los  tiranos  y  ex- 
hibo á  los  ojos  de  la  posteridad  el  horror  de  sus  almas; 
censuro  y  condeno  la  falsa  virtud;  flagelo  los  vicios, 
é  indico  con  segura  mano  el  abismo  de  males  y  de 
crímenes,  que  en  sus  continuos  extravíos  juzga  valle 
amenísimo  la  imperfección  de  la  raza  humana:  Calí- 
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gula,  Nerón  y  Domiciano  oyeron  regocijados  los  fre- 
néticos aplausos  de  sus  contemporáneos,  se  vieron 
casi  divinizados  mientras  vivieron,  pero  yo  dejé  caer 
sobre  ellos  mi  severo  fallo  y  hoi  ¿quién  puede  pro- 
nunciar sus  nombres  sin  sentir  el  horror,  el  espanto  y 
la  ira  que  producen  los  crímenes?  En  cambio,  mien- 
tras exista  el  mundo,  los  nombres  de  Tito,  Trajano  y 
Marco  Aurelio,  gozarán  eternamente  del  respeto,  la 
veneración  y  el  amor  que  despiertan  en  el  corazón 
de  la  humanidad  los  nobles  autores  de  las  grandes 
acciones. 

Estoi  viva  y  de  pies  en  todas  las  edades  con  sus 
propios  colores  y  especiales  trajes,  con  sus  propias 
virtudes  y  especiales  vicios.  Ejerzo  las  prerrogativas 
del  augusto  tribunal,  al  que  comparecen  todas  las  ge- 
neraciones; imprimo  á  los  actos  realmente  grandes 
el  soplo  de  la  inmortalidad  y  á  los  vicios  la  nota  de 
infamia  que  no  podrá  borrar  la  acción  de  los  siglos. 
Disipo  el  prestigio  fascinador  de  las  riquezas  y  de  todo 
ese  falso  brillo  que  deslumhra,  y,  demuestro  con  me- 
dios que  persuaden  y  con  los  más  elocuentes  argu- 
mentos, que  no  hay  nada  en  el  hombre,  más  grande, 
ni  loable  que  el  honor  y  la  probidad.  Enseño  á  descu- 
brir el  brillo  y  la  belleza  de  la  virtud,  por  más  que  la 
oculte  la  pobreza  y  la  oprima  la  envidia;  hago  abo- 
rrecibles el  crimen  y  el  vicio,  aunque  ocupen  los  más 
altos  puestos  y  aparezcan  adornados  con  la  púrpura. 

Todos  los  siglos  tienen  sus  corrientes  y  soi  la 
escogida  para  bautizar  en  sus  aguas  los  cerebros  pri- 
vilegiados de  los  historiadores:  en  Herodoto  aparezco 
aureolada  de  luz,  en  el  fondo  de  los  tiempos  heroicos, 
y  me  extiendo  por  todas  las  edades  tomando  pose- 
sión de  los  siglos.  Romántica  y  llena  de  infantil  inge- 
nuidad, tengo  facilidad  asombrosa  en  descripciones 
y  diálogos  y  con  gracia  natural,  poética  elegancia  y 
exquisito  candor,  logro,  sin  olvidar  la  malicia,  insinuar- 
me lentamente  en  el  corazón  del  hombre.  Al  prin- 
cipio se  me  vé  como  un  astro  entre  celajes,  pero  res- 
plandezco, después,  llenando  el  puro  azul  de  los  cie- 
los con  mis  eternos  fulgores.  En  Tucídides  es  tal 
la  fidelidad  de  los  cuadros  que  mis  páginas  parecen 
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admirables  pinceladas  de  Miguel  Ángel,  y  es  que  los 
ojos  del  alma  saben  pintar  mejor  que  los  del  cuerpo. 
Con  Tito  Livio  contemplo  las  grandezas  del  pasado 
que  preparan  el  porvenir  y  amo  la  libertad  como  el 
don  más  precioso  del  hombre.  Con  Salustio  hago 
florecer  en  César  la  más  bella  caridad,  la  más  sublime 
clemencia.  En  Tácito  soi  moralista  inflexible  que 
ocupa  la  curul  del  genio  y  fulmina  terribles  sentencias; 
juez  que  llama  á  la  barra  á  los  Césares  convictos  y  sin 
apelación  los  condena;  látigo  que  flagela;  escalpelo 
que  deshace  los  músculos  fibra  á  fibra;  hierro  canden- 
te que  imprime  marca  indeleble  en  la  frente  de  los 
tiranos. 

Ante  mí  tiemblan  y  se  llenan  de  pavor  los  hipó- 
critas, se  estremecen  y  humillan  las  testas  coronadas 
y  sienten  en  su  interior,  el  terrible  grito  de  la  concien- 
cia los  viles  y  malvados,  porque  soy  suprema  justicia, 
radiante  verdad,  eterna  protesta  é  inexorable  anate- 
ma de  los  crímenes  convertidos  en  tiranos  y  de  los 
vicios  en  viles  cortesanos;  ¡Soi  la  Historia! 

Uno  de  los  mayores  beneficios  que  la  Providencia 
puede  otorgar  á  la  humanidad  es  el  nacimiento  de 
uno  de  esos  seres  privilegiados,  dotados  de  la  llama 
de  mi  genio,  animados  por  mi  firme  voluntad,  guiados 
en  todas  sus  acciones  por  mi  amor  al  bien  y  á  la  jus- 
ticia; seres  que  escojo  para  revelar  las  grandes  y  fe- 
cundas verdades,  y  en  las  que  hago  reflejarse,  por 
medio  de  grandes  y  generosas  acciones,  el  poder  be- 
néfico de  la  Divinidad. 

Pero  con  tristeza  he  visto  que  la  mayoría  de  esos 
seres  no  recibieron  de  sus  contemporáneos  la  mere- 
cida apoteosis;  casi  todos  fueron  víctimas  de  injus- 
ticias, de  envidias  y  calumnias;  sus  vidas  fueron  larga 
cadena  de  martirios  y  desengaños  y  solamente,  al  de- 
saparecer de  la  escena  del  mundo,  yo,  la  Historia, 
exenta  de  pasiones,  justísima  en  mis  fallos,  los  mues- 
tro como  fueron  y  hago  ofrendar  á  la  posteridad  ante 
sus  tumbas,  las  coronas  y  aplausos  que  debieron  reci- 
bir mientras  vivían.  Sí;  casi  siempre  ha  sido  necesa- 
rio ¡oh  muerte!  que  triunfes  y  arrebates  la  vida  de  los 
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genios,  de  mis  escogidos,  para  que  pueda  hablar  y 
para  que  la  humanidad  al  oírme  comprenda  sus  gran- 
dezas y  se  incline  ante  ellos 

Oh,  tú,  venturoso  mortal!  que  gozas  del  inmenso 
privilegio  de  asistir  á  la  hora  del  triunfo,  de  oír  los 
aplausos  que  tributan  á  tu  obra,  de  sentir  los  latidos 
de  justo  orgullo  con  que  tu  corazón  recibirá  la  áurea 
corona  que  la  Patria  te  ofrenda;  y  este  triunfo  y  esos 
aplausos,  yo,  la  Musa  de  la  Historia,  los  recibo  con 
íntima  y  orgullosa  satisfacción:  porque  soi  quien  ha 
dejado  caer  en  tu  cerebro  el  raudal  de  mi  ciencia; 
quien  cubriéndote  con  fuerte  armadura  hice  que  ex- 
trajeras del  insondable  mar  de  los  recuerdos  glorio- 
sos, blancas  perlas  y  rojos  corales  de  justas  y  sangrien- 
tas batallas,  que  dieron  á  tu  Patria  la  deseada  Inde- 
pendencia; soi  la  que  ha  hecho  resonar  en  tu  cerebro 
y  en  tu  corazón  los  guerreros  clarines  de  Boyacá  y 
Carabobo;  soi  en  fin  la  que  ha  inspirado  á  tu  pinto- 
resca pluma,  mojada  en  la  pura  tinta  del  patriotismo, 
las  bellas  descripciones  que  se  leen  en  las  páginas  de 
tu  ^'Venezuela  Heroica." 

Y  en  esta  noche  para  tí  grandiosa  y  llena  de  re- 
cuerdos; en  esta  noche  en  que  sin  duda  pasan  por  los 
ojos  de  tu  Patria  las  ínclitas  hazañas,  heroicas  batallas 
y  gloriosas  victorias  de  sus  Libertadores;  en  esta  no- 
che, cuya  fecha  será  eterno  y  satisfactorio  recuerdo 
para  tu  corazón,  yo,  la  Musa  de  la  Historia,  te  ofrendo 
en  nombre  de  la  heroica  Venezuela  la  inmortal  coro- 
na de  la  Gloria. — De  "El  Universal". 


]^ñtírlfa  Wixña  páe|  Quinar 
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Palabras  de  don  Eduardo  Blanco 

Compatriotas: 

¡Qué  honra!     ¡Qué  mayor  esclarecimiento! 

Casi  me  veo  tentado  á  dudar  de  cuanto  me  acontece! 

Vencida  mi  esquivez  á  todo  señalamiento  perso- 
nal, no  por  obra  de  vanidad  sino  en  acatamiento  á  la 
perseverante  decisión,  á  la  infinita  benevolencia  de 
los  honorables  iniciadores  y  patrocinadores  de  este 
acto,  conceptuado  por  ellos  de  trascendental  eficacia 
para  las  letras  patrias,  heme  aquí,  amigos  míos,  en  la 
esplendorosa  claridad  de  tan  insólito  suceso,  abruma 
do  por  vuestra  generosidad,  por  vuestro  aplauso,  sirj 
palabra  propiamente  adecuada  á  expresar  lo  que 
siento,  sometido  á  todos  los  nobles  impulsos  del  cora- 
zón, á  todas  las  exaltaciones  del  pensamiento,  á  todos 
los  deslumbramientos  peculiares  al  hecho  extraordina- 
rio motivo  de  esta  fiesta,  así  como  al  espectáculo  ha- 
lagador é  imponente  que  á  mis  ojos  se  presenta. 

Desde  esta  cumbre,  donde  me  colocáis  á  mi  pe- 
sar breves  instantes,  mi  alma,  toda  vuestra,  asciende 
en  alas  de  vuestros  propios  anhelos  y  de  las  facultades 
con  que  la  habéis  enaltecido  á  la  región  sublime  del 
patrio  Olimpo,  y  á  los  manes  de  nuestros  inmortales 
lleva  orgullosa  de  vuestros  sentimientos  esta  oblación 
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propiciatoria;  que  no  á  mí,  ingenuo  narrador,  y  nada 
más,  de  épicos  heroísmos,  sino  á  ellos,  nuestros  mag- 
nos patricios,  nuestros  libertadores,  nuestros  héroes; 
á  ellos  todos  los  del  supremo  esfuerzo,  objeto  primor- 
dial de  nuestra  admiración,  de  nuestro  orgullo,  del 
amor  idolátrico  que  ha  levantado  altares  en  nuestros 
corazones  á  sus  virtudes  y  á  su  gloria,  es  á  quienes  sin 
duda  ha  de  ufanar  esta  solemne  manifestación  que 
aquí,  bajo  su  egida,  nos  congrega. 


Y  tú,  el  primero  del  patrio  Olimpo  en  gerarquía 
gloriosa,  almo  sol  de  lumbre  inextinguible;  tú  que  en  la 
frente  ostentas  el  excelso  laurel  arrebatado  en  lid  ga- 
llarda á  La  Victoria  por  tu  ingenio  sin  par;  tú,  el  hijo 
máximo  de  la  América  Hispana,  el  hijo  insigne  de  Ca- 
racas, creador  de  pueblos,  redentor  de  Naciones,  Li- 
bertador y  Padre  de  la  Patria,  acoge  esta  demostra- 
ción como  fervorosa  promesa  que  te  hacen  tus  hijos: 
de  no  procurar  en  lo  porvenir,  al  amparo  de  tu  nom- 
bre, sino  el  verdadero  engrandecimiento  de  Venezue- 
la, la  efectividad  de  sus  instituciones,  de  su  progreso, 
de  sus  leyes,  de  su  libertad  á  mui  alto  precio  conquis- 
tada, levantando  así,  por  modo  indestructible,  nuestro 
propio  decoro  como  el  más  digno  pedestal  de  tu 
grandeza! 


Expresado  este  voto  reparador,ruégote  proclamar, 
niña  hechicera,  gentil  encarnación  de  la  belleza  y  del 
amor,  que  en  honra  mía  te  has  dignado  simbolizar  la 
austera  musa  de  la  Historia  para  ungirme  como  inicia- 
do de  su  culto,  con  un  divino  soplo  de  tus  labios,  al 
poner  en  mis  sienes  esta  joya  inmarcesible;  ruégote 
proclamar,  en  justicia  y  verdad,  al  par  de  tus  encan- 
tadoras compañeras,  rutilante  constelación  de  estre- 
llas: que  en  este  instante,  el  más  conspicuo  de  mi  vida, 
yo  á  mi  vez,  como  tú,  no  soi  sino  un  símbolo;  que 
esta  corona  abarca  y  ciñe  conjuntamente  la  frente 
esclarecida  de  todos  nuestros  nobles  pensadores: 
hombres  de  ciencia,  historiadores  y  poetas  vivos  y 
fenecidos,  que  inspirados  en  el  mayor  concepto  de 
cuanto  al  hombre  dignifica  han  honrado  la  Patria,  y  á 
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quienes  les  asisten  sobrados  títulos  á  la  gratitud  na- 
cional; 

Y  tu  frente  también  ¡oh!  Madre  España! 
Que  á  tus  hijos  de  América  les  diste 
Con  la  virtud  heroica  de  tu  sangre, 
Tu  hermosa  lengua,  tu  coraje  fiero. 
Y  la  espada  del  Cid  para  esgrimirla 
Contra  toda  opresión 

En  tal  virtud  sea  bien  venido  el  galardón  que  de 
tal  modo  alcanza  á  tanto  eximio  compatriota. 


Mantener  siempre  vivo  el  recuerdo  de  los  egregios 
hijos  de  este  suelo,  que  ora  con  el  ejemplo,  ora  con  la 
palabra  ó  con  la  pluma  nos  enseñaron  á  amar  el  Bien, 
á  reverenciar  como  de  emanación  divina,  la  dignidad 
humana,  será  en  toda  ocasión  prueba  evidente  del 
grado  de  cultura  moral  de  un  pueblo  que  se  respeta  y 
que  sabe  hacerse  respetar. 

Presentes  en  espíritu  están  en  esta  festividad  nues- 
tros maestros,  sorprendidos  acaso  por  tan  raro  suceso, 
pero  no  menos  alentados  por  el  fuego  de  vuestras 
aspiraciones  á  un  honroso  esclarecimiento  encami- 
nado á  reconquistar  la  resonante  nombradía  de  nues- 
tros días  genésicos.  Días  de  victorias,  de  sacrificios, 
de  portentos,  que  se  me  imponen  como  selva  sagrada 
vedada  al  hacha  cruel  del  leñador,  mayormente  en  el 
período  vaporoso  de  la  lucha  terrible:  esfuerzo  insu- 
perable de  una  generación  de  bélicos  instintos,  si  ador- 
mecida enantes  en  las  regalías  de  la  opulencia,  en  la 
indolente  rusticidad  del  vivir  sin  mayores  afanes,  de 
súbito  despierta,  poseída  de  aspiraciones  gigantescas, 
precoz  en  formidables  bríos,  concepciones  geniales, 
heroísmos  terríficos  y  perseverante  tenacidad  en  el 
audaz  propósito,  hasta  vencer  lo  conceptuado  de  in- 
vencible y  estampar  en  el  áureo  escudo  de  la  Patria 
el  fulgente  blasón  que  nos  proclama,  como  pueblo, 
ennoblecido  por  la  gloria. 

En  mi  entusiasmo  por  nuestros  justadores  en  tan 
cruento  torneo,  no  los  he  imaginado  sino  revestidos 
de  singulares  atributos:  duéleme  rebajarlos  de  su  em- 
pinado pedestal  de  semi-dioses. 
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Bronces,  mármoles,  libros,  acopio  de  laureles  y 
fúlgidas  coronas,  no  bastarán  á  satisfacer  la  deuda 
contraída  con  semejantes  pródigos  de  cuanto  tiene 

por  sagrado  el  humano  egoísmo Poned  precio  á 

la  gloria  que  todavía  nos  presta  sus  fulgores  y  nos  hace 
visibles! 

Entonemos  en  su  elogio  el  canto  sublime  de  la 
epopeya;  procuremos,  con  nuestra  propia  alteza,  uní- 
versal  dilatación  al  recuerdo  de  sus  virtudes;  y  en  ei 
concierto  de  las  merecidas  alabanzas  culmine  la  po- 
derosa voz  de  las  nuevas  generaciones,  estimulada 
con  el  ejemplo  de  aquella  intrépida  falange  de  adoles- 
centes, que  en  fecha  memorable  (i)  supo  inmolarse 
por  la  Patria. 


Porque  á  vosotros,  oh!  espíritus  investigadores  y 
entusiastas,  que  os  abastecéis  en  las  enseñanzas  de 
la  experiencia  y  la  sabiduría  para  las  luchas  de  lo  futu- 
ro, engalanados,  en  la  hora  presente,  por  la  renovación 
constante  de  la  vida  con  todos  los  primores  de  la  ju- 
ventud, es  á  quienes  compete,  en  primer  término, 
mantener  de  hoi  más  el  fuego  sagrado  del  amor  á  la 
Patria. . .  .No  dejéis  apagar  la  llama  aún  no  extinguida 
que  un  día  fué  sol  y  le  dio  luz  á  un  mundo!  Reconfor- 
tad con  vuestro  aliento  juvenil  nuestra  alma  nacional; 
porfiad  hasta  trasmitirle  nuevos  bríos  y  más  nobles 
aspiraciones. ..  .Cuando  de  propio  vuelo  se  puedan 
dominar  culminantes  alturas  no  caben  desencantos. 
A  nuestras  repetidas  postraciones  en  esta  primera  cen- 
turia de  vida  ¡ndependiente,han  respondido  otros  pue- 
blos de  América,   más  afortunados  con   expansivos 

encumbramientos;   el    Norte   deslumhra !   el   Sur 

resplandece!  Nosotros,  cual  los  modernos  esparcia- 
tas, sólo  repetimos,  con  orgullo,  el  nombre  de  la 
Patria !  Abrid  brecha  vosotros  con  sano  discernimien- 
to en  las  limitaciones  de  todos  los  progresos:  ello  equi- 
vale á  rechazar  de  nuestras  políticas  contenciones  el 
expediente  de  la  guerra Salvo  la  augusta,  emanci- 
padora y  creadora,  la  guerra  nos  ha  sido  funesta:  es- 


(1)     12  de  febrero  de  1  814.     Defensa  de  La  Victoria. 
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cala  descendente  resultan  á  la  postre  nuestras  luchas 
armadas.  La  razón,  la  verdad,  la  justicia,  sólo  en  la 
paz  cobran  todos  sus  fueros  y  adquieren  soberana 
omnipotencia. 

A  su  amparo  no  será  temerario  sostener,  faz  á 
faz  del  pensamiento  enervador,  que  lo  que  fuimos 
podemos  serlo  aún,  pésele  á  los  que  dudan  de  la  efica- 
cia de  la  voluntad  en  la  generación  de  los  pueblos 

acongojados no  vencidos.     A  la   luz!     A  la   luz! 

sea  el  clamor  inicial  de  todas  vuestras  energías 

En  la  luz  está  Dios!     Que  es  la  suprema  luz! 

Descended,  ahora  es  de  rigor,  amigos  míos;  des- 
cended hasta  mí,  hasta  mi  exigua  intelectualidad,  á  la 
cual  concedéis  afectuoso  relieve,  y  asistiéndome  con 
vuestra  bondad  inagotable  permitidme  exclamar  con 
ingenua  franqueza: — *Tama!"  ''Renombre!"  "Gloria!'* 
Visión  cautivadora  de  enloquecedores  atractivos,  no 
os  he  solicitado !  Si  venís  á  mí  hoy,  si  acudís  á  presen- 
tarme con  momentánea  brillantez,  regalo  ha  sido  de 
un  distinguido  y  generoso  amante  de  las  letras,  quien, 
breves  días  en  las  alturas  del  Poder,  dióse  á  esparcir 
con  galanura  de  lenguaje,  suma  benevolencia  y  mayor 
profundidad  de  pensamiento,  ideas  fecundas  y  hon- 
rosas distinciones,  encomendando  la  que  plugo  con- 
cederme á  la  eficacia  y  liberalidad  de  un  grupo  de 
sapientes,  probado  en  las  labores  de  venerable  ma- 
gisterio y  presidido  por  quien  el  propio  bien  difunde, 
con  desprendimiento  nobilísimo,  desde  la  cima  de  su 
filantropía.  No  imaginé  jamás  luciera  para  mí  tan 
sorprendente  claridad, acrecida  en  razón  del  concepto 
moral  é  intelectual  de  los  iniciadores  y  patrocinantes 
de  esta  solemnidad;  mas  debo  confesaros,  sin  enojo- 
sa hipocresía  sentimental,  que  en  este  instante  por 
todo  extremo  sugestivo,  sometido  al  influjo  perturba- 
dor de  mis  íntimos  sentimientos  de  satisfacción  y  gra- 
titud, en  medio  de  tantos  esplendores  y  de  tanta  luz, 
pienso  con  amor,  con  ternura,  en  la  sombra  apacible 
de  mis  días  sin  relieve:  sombra  propicia  á  mis  caros 
afectos,  á  mis  renovados  dolores,  á  la  pesadumbre  de 
otra  corona  de  desgarradoras  espinas,  sobre  la  cual 
piadosamente  colocáis  la  de  vuestro  cariño. 
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Amigos  míos!  Tras  la  nube  de  incienso  que  ascien- 
de de  vuestros  corazones  hasta  el  Olimpo  de  nuestros 
inmortales,  desaparece  el  símbolo  elegido  para  glori- 
ficarlos; pero  no  ha  de  ocultarse  á  vuestros  ojos  sin 
protestaros  una  vez  más,  poseído  de  fervoroso  reco- 
nocimiento, su  gratitud,  hondamente  sentida:  gratitud 
suprema,  comparable  tan  sólo  con  vuestra  inmensa 
y  benévola  generosidad. 

¡Salve  mil  veces.  Patria  mía!  ¡Salve,  oh  amada 
Venezuela ! 
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Coronación  de  don  Eduardo  Blanco 

EL    TEATRO 

Allí  cuanto  representa  entre  nosotros  una  victo- 
ria del  talento,  un  triunfo  por  el  esfuerzo  de  la  inte- 
ligencia, una  página  armoniosa  escrita  con  la  luz  de 
la  belleza  femenina.  Allí  nuestros  literatos,  nuestros 
poetas,  nuestros  artistas;  allí  nuestras  mujeres,  tan 
dispuestas  siempre  á  la  acción  generosa  como  al 
homenaje  justiciero. 

Entre  flores,  entre  luces,  las  efigies  de  aquellos 
que  dieron  á  las  letras  venezolanas  cuanto  poseyeron 
de  oro  en  los  cerebros:  Bello,  Juan  Vicente  González, 
Barait,  Maitín,  Lozano,  Pardo,  Pérez  Bonalde,  los  Cal- 
caños  y  muchos,  muchos  otros,  todos  los  que  forman 
la  radiante  constelación  de  nuestras  glorias  literarias. 

En  la  escena  el  espectáculo  reverenciable  de 
aquellas  cabezas  canas,  entre  las  cuales  destácase 
con  arrogancia  la  del  cantor  de  ''Venezuela  Heroica", 
la  frente  dispuesta  á  recibir  de  manos  finas,  de  manos 
delicadas  como  un  pétalo,  la  corona  de  oro  forjada 
ante  la  orden  imperativa  dada  por  la  admiración  de 
todo  un  pueblo.  Allí  también  resplandeciendo  de 
inmortalidad,  los  bustos  de  los  héroes  cantados  por 
don  Eduardo  Blanco;  allí  el  de  Bolívar,  festonado  de 
luces,  parece  presidir  la  fiesta  con  el  gesto  elocuente 
que  fué  un  relámpago  en  Boyacá  y  otro  en  Carabobo; 
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allí  el  de  Páez,  levanta  la  frente  al  infinito,  acaso  en 
la  misma  actitud  que  produjo  el  grito  fiero  de  Las 
Queseras. 

También,  en  simbólica  alegoría,  el  libro  inmortal, 
esa  ''Venezuela  Heroica"  en  cuyas  páginas  están  con- 
densados  los  esfuerzos  titánicos,  la  serie  de  sacrifi- 
cios, el  resplandor  de  soles  que  forman  la  historia  de 
nuestra  emancipación. 

El  cuadro,  como  veis,  es  digno  del  motivo;  el 
marco  es  de  estrellas;  las  Musas  se  destacan  en  una 
vaga  media-tinta 

LA    CORONACIÓN 

Cuando  fué  el  minuto  del  milagro?  Cuando  la 
hora  rosada  en  que  las  Musas  se  vieron  por  la  última 
vez  en  la  corriente  del  Helicón,  y  luego  encarnáronse 
en  el  alma  de  estas  nueve  muchachas  de  Caracas,  tan 

lindas  como  ellas No  precisa  la  hora  del  milagro, 

pero  hé  aquí  que  él  se  sucedió  para  gloria  y  regocijo 
de  nuestros  ojos,  y  que  las  preside,  en  nombre  de 
Clío,  Tulia  Virginia  Páez  Pumar.  De  su  boca,  las  palabras 
se  escapan  musicales,  las  palabras  de  salutación  y  de 
elogio  al  viejo  que  va  á  ser  coronado,  al  noble  viejo 
que  es  entre  nosotros,  por  su  actuación  al  lado  del 
centauro  pampero,  una  reliquia  de  la  raza  extinta 
de  los  semi-dioses. 

María  Luisa  Urbaneja,  Mercedes  Páez  Pumar,  Isa- 
bel Dolores  Urbaneja,  María  Luisa  Aguado,  María  de 
Lourdes  Monagas,  Rosalvina  Feo  Calcaño,  Mercedes 
Monagas  y  Berta  Ayala,  representaron  al  resto  de  las 
Piérides. 

Llegado  el  instante  solemne,  las  manos  frágiles 
de  la  Musa  dejaron  en  las  manos  de  don  Eduardo  la 
corona  de  laureles  de  oro,  en  medio  á  un  trueno  de 
aplausos,  cuyos  rumores  no  se  apagaron  sino  algunos 
minutos  después. 

EL    AGRADECIMIENTO 

Con  voz  que  se  hace  trémula  á  fuerza  de  ser 
sincera,  don  Eduardo  dice  á  Venezuela,  en  períodos 
resonantes,  cómo  es,  de  inmensa  su  gratitud,  y  cómo 
es  que  la  Fama,  el  renombre  y  la  Gloria  se  han  llegado 


S^ftiírtta  Marta  SiJÍicrteí^  ^iuitttíigttiei  H. 
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hasta  él,  sin  ser  por  él  solicitados.  Cada  frase,  ame- 
ritaba un  aplauso,  cada  pensamiento  tenía  un  eco 
profundo  en  los  corazones. 

Honor  de  nuestras  columnas  fué  ayer  este  dis- 
curso de  don  Eduardo  Blanco,  que  él  no  pudo  termi- 
nar de  decir,  porque  la  voz  se  le  ahogaba  en  la  gar- 
ganta, de  cara  al  momento  de  su  vida  para  él  más 
grande  y  conmovedor. 

EL    PROGRAMA 

Cumpliéronse  las  otras  varias  partes  del  Progra- 
ma, y  en  los  intermedios  una  orquesta  compuesta 
por  cincuentidos  profesores,  y  dirigida  por  el  maestro 
Pedro  Elias  Gutiérrez,  ejecutó  con  elegante  precisión 
el  **Guarany"  de  Gómez,  una  fantasía  del  ''Mefistó- 
feles"  de  Boito,  una  de  las  serenatas  de  Bosch,  la 
''Alborada"  de  Desormes  y  la  marcha  del  "Fausto"  de 
Gounod. 

Los  poetas,  como  era  natural,  llevaron  su  con- 
tribución á  esta  fiesta  cuyo  esplendor  regocija  nuestro 
patriotismo,  y  se  recitaron  versos  inéditos  de  Felipe 
Tejera,  Udón  Pérez,  A.  J.  Gaicano  Herrera  y  Luis  Bou- 
quet. 

La  señorita  Domínguez,  recitó  con  expresiva  dul- 
zura el  siguiente  soneto: 

A    VENEZUELA 
En  la  coronación  del  doctor  Eduardo  Blanco. 

Giñe  al  Varón  austero  la  corona 
que  en  fresco  mirto  y  en  laurel  temprano, 
para  su  sien  entretejió  tu  mano 
y  en  luz  bañaste  de  tu  fértil  zona. 

Tan  noble  ofrenda  ¡oh,  índica  Amazona! 
tu  inmensa  gratitud  diga  al  anciano, 
que  en  páginas  con  ritmo  de  océano 
tu  arrojo,  un  día,  y  tu  poder  pregona. 

Y  al  fulgurar  sobre  su  sien  de  armiño 
ese  emblema  de  honor  y  de  cariño 
que,  aun  inmortal,  para  su  prez  es  poco;    , 

Resuene  el  Himno  en  que  tu  gloria  espandes, 
desde  el  mar  de  Golón  hasta  Los  Andes, 
y  de  mi  Lago  azul,  al  Orinoco. 

Maracaibo,  1  911.  UDON  A.  PÉREZ. 


—  so- 
Habló  en  nombre  de  la  Acadennia  de  la  Historia 
el  doctor  Pedro  M.  Arcaya,  y  el  General  Pedro  Aris- 
mendi  Brito,  al  hablar  en  nombre  de  la  Academia 
Venezolana  de  la  Lengua,  hizo  valer  con  orgullo  la 
nieve  de  sus  canas,  y  el  entusiasmo  de  su  corazón  por 
toda  ¡dea  levantada,  ese  entusiasmo  que  ha  hecho 
de  su  Musa  una  eterna  virgen  primaveral. 

El  doctor  Rafael  Acevedo  disertó  largamente  so- 
bre la  influencia  de  ''Venezuela  Heroica"  en  nuestro 
medio  intelectual,  y  el  señor  José  A.  Villavicencio,  al 
entregar  la  ofrenda  de  los  Colegios  de  Caracas:  una 
rica  pluma  de  oro,  habló  con  elocuencia. 

VENEZUELA 

Nunca  mejor  representada  que  en  esta  noche 
memorable,  nuestra  Patria  sintió  palpitar  su  bandera 
al  unísono  con  el  corazón  de  Carmela  Andrade,  cuya 
simpatía  es  única  y  cuyos  ojos  se  abrieron  por  la  pri- 
mera vez  para  contemplar  el  espectáculo  maravilloso 
del  sol  ecuatoriano,  quebrando  sus  rayos  de  diamante 
sobre  la  nieve  del  Pichincha. 

De  sus  labios  cantarinos  partieron  los  siguientes 
versos: 

Alerta!  Los  confines  enormes  de  la  Historia 
viene  atronando  el  eco  del  clarín  de  la  Gloria: 
despiértanse  los  Héroes,  es  toque  de  alborada, 
y  se  acercan  ceñidos  la  flamígera  espada 

Miranda,  Freites,  Lara  y  Ambrosio  Plaza  amable; 
Ribas,  Páez,  Rondón,  trinidad  formidable: 

Sucre,  Salóm,  Ricaurte,  en  cariñoso  abrazo 

y  bolívar,  que  emerge  de  encima  el  Chimborazo. 

Todos  están:  un  ruido  de  volcanes  deshechos 
se  oye,  es  la  respiración  de  todos  esos  pechos. 
Una  alondra,  de  pronto,  lanza  un  trino  en  la  rama 

y  se  abre  paso  un  hombre y  el  Concurso  lo  aclama 

Silencio ! ES  EL  POETA,  de  alma  grande  y  estoica 

Y  ES  ESTA  LA  CORONA  DE  VENEZUELA  HEROICA! 

VERSOS  A  PAEZ 

El  poeta  Alfredo  Gómez  Jaime,  actualmente  En- 
cargado de  Negocios  de  Colombia  en  esta  ciudad,  re- 
citó en  homenaje  al  autor  de  ''Venezuela  Heroica' , 


—  si- 
los versos  consagrados  á  enaltecer  la  gloria  guerrera 
del  Aquiles  americano. 

Gómez  Jaime  sabe  decir  los  versos,  dándoles  in- 
tensidad. De  aquí  que  á  cada  estrofa  sucediera  un 
largo  aplauso,  y  que  cuando  evocara  la  figura  del  lla- 
nero, sembrando  estrellas  en  el  cielo  venezolano  con 
la  punta  de  su  lanza,  un  estremecimiento  conmoviera 
el  coliseo  en  todas  sus  direcciones,  y  los  aplausos  pro- 
longados se  convirtieran  en  una  ovación. 

LA  APOTEOSIS 

Terminado  el  discurso  de  orden  á  cargo  del  doc- 
tor Félix  Quintero,  quien  se  desempeñó  con  brillantez 
y  lucimiento;  se  sucedió  la  apoteosis. 

Claveles  y  rosas  fueron  cayendo  en  lluvia  perfu- 
mada sobre  el  símbolo  resplandeciente  de**Venezuela 
Heroica";  claveles  y  rosas  que  al  parecer  caían  desde 
el  cielo,  lanzados  por  angélicas  manos;  claveles  y  ro- 
sas de  los  jardines  de  esta  ciudad  que  al  dar  "á  la  sa- 
grada lid  tanto  caudillo",  supo  hacerse  digna  del  canto 
homérico,  y  aprendió  desde  entonces  á  glorificar  á 
sus  hijos  esclarecidos. — De  'TI  Universal". 
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ñ  don  Eduardo  Blanco 


Para  cantar  patrióticas  hazañas 
Te  prestaron  aliento  los  condores, 
La  Fama  áureo  clarín,  hondos  rumores 
El  trueno  que  retumba  en  las  montañas; 

Las  pampas  expansión,  ritmo  las  cañas, 
Las  cumbres  altitud,  los  valles  flores, 
Trinos  de  primavera  los  alcores. 
Paladines  gloriosos  las  Españas. 

Bolívar  es  el  dios  de  los  combates 
Que  en  luz  de  aurora  bañas,  y  que  mudan 
Del  orbe  el  porvenir. . .  .Por  eso  entonan 

Hoi  su  canto  en  tu  honor  nativos  vates. 
Las  sombras  de  mil  héroes  te  saludan. 
Los  cielos  de  la  Patria  te  coronan. 

FELIPE  TEJERA. 


—as- 


Venezuela  Heroica 

(Composición  leída  la  noche  del  28  de  julio  de  1  911,  por  el  joven 
Faustino  Hurtado  S.,  en  la  coronación  de  don  Eduardo  Blanco.) 

Ni  voz  es  en  mi  Patria,  cuerda  en  inmensa  lira; 
mas  si  una  débil  cuerda  vibra  por  causa  extraña, 
toda  la  lira  enorme  se  estremece  y  suspira; 
así  al  alzar  mi  acento,  la  Patria  me  acompaña. 
La  Patria!  que  en  cien  años  tantas  veces  ha  visto 
á  Caín,  en  la  noche,  volver  ensangrentado; 
y  que  en  el  negro  Góigota,  alanceada  cual  Cristo, 
nuestras  crueldad  é  injurias  ha  siempre  perdonado. 
La  Patria!  que  olvidando  su  propia  desventura, 
hoi  se  siente  de  rosas,  pobre  madre  doliente, 
y  á  uno  de  sus  hijos,  sonriendo  con  ternura, 
exorna  de  laureles  la  venerable  frente. 

Callado  cual  las  nubes  que  viajan  en  el  viento, 
como  el  judío  errante  sin  encontrar  reposo, 
huye  implacable  el  Tiempo.    Las  razas,  ciento  á  ciento, 
nacen,  viven  y  mueren;  el  soplo  del  coloso 
á  Tiro,  Atenas,  Roma,  colérico  derrumba; 
sólo,  de  entre  la  yedra  del  roto  monumento, 
sólo,  cítara  en  mano,  de  esa  espantosa  tumba 
se  eleva,  como  un  ángel,  cantando  el  Pensamiento. 
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El  Pensamiento  humano — arco  iris  de  oro; 
de  Norte  á  Sur  tendido  sobre  el  azu!  celeste — 
que  imaginó  mil  dioses  y  un  Olimpo  sonoro; 
dio  á  las  olas,  sirenas;  ninfas,  al  bosque  agreste; 
con  hierros  en  el  Cáucaso,  entre  la  densa  bruma, 
bajo  el  buitre  insaciable,  puso  al  Titán  vencido; 
é  hizo  surgir  á  Venus,  madre  del  cruel  Cupido, 
torciendo  sus  cabellos,  de  la  nevada  espuma. 
Por  él,  héroes  y  justos  gozan  de  eterna  gloria, 
vemos  triunfar  la  Grecia  de  las  hordas  de  Asia, 
llenos  de  sangre  cruzan  los  déspotas  la  Historia, 
y  hermosa  es  siempre  Elena,  y  encantadora  Aspasia. 
¿Quién  iguala  á  ese  mago  de  la  prosa  y  el  verso? 
¿quién  niega  que  es  divino?  si  él  dice  "¡Levantaos!" 
¿no  se  abren  los  sepulcros?  y,  como  Dios  del  caos, 
del  caos  del  Olvido  ¿no  arranca  al  Universo? 

El  tiene  sus  apóstoles.     Esos  hombres  sagrados 
del  buril  y  la  lira,  los  Dantes  y  Herodotos; 
cada  siglo  más  grandes,  leídos  y  admirados, 
con  aureola  de  estrellas  en  los  tiempos  remotos. 
La  Patria  ama  á  sus  justos;  por  eso  es  hoi  dichosa; 
por  eso  aquí  sonriendo,  por  mano  de  una  hermosa, 
corona,  agradecida,  de  inmarcesibles  lauros 
las  sienes  de  un  apóstol,  cantor  de  sus  centauros, 
de  esa  legión  rebelde  de  águilas  altivas, 

Bolívar,  Anzoátegui,  Páez,  Ricaurte,  Ribas 

¡Escultor  de  proezas  en  mármol  de  Carrara, 

que  en  "Venezuela  Heroica"  se  transforma  en  Homero, 

y  que  formó  su  pluma  de  una  astilla  de  acero 

de  la  épica  lanza  de!  León  de  Payara! 

Oh  pabellón  sublime!  así  como  tu  manto 
cobijó  la  pujanza  de  los  Libertadores, 
bien  merece  ese  libro,  que  les  eleva  un  canto. 
En  él.  bajo  tu  egida,  se  eternice  el  prodigio 
lucir  en  su  carátula  tus  alas  tricolores, 
del  grupo  de  estudiantes,  bañados  por  la  Gloria, 
que  arrebatan  con  Ribas,  héroe  del  gorro  frigio, 
á  siete  mil  centauros  el  triunfo  en  La  Victoria; 
viva  la  luz  purpúrea  de  los  valles  de  Aragua 
cuando  explosión  inmensa  de  súbito  se  escucha, 
y  Boves,  asombrado,  desiste  de  la  lucha. 
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mirando  en  San  Mateo  ¡a  gigantesca  fragua; 
el  Aquiles  de  Apure  que,  en  la  boca  la  lanza, 
sobre  un  caballo  blanco,  seguido  de  llaneros, 
á  las  rápidas  ondas  del  Arauca  se  lanza, 
de  frente  á  los  cañones  y  húsares  iberos; 
y  aquellos  hombres  férreos  que,  extrañamente  mudos, 
cruzan,  e!  agua  al  pecho,  las  salvajes  llanuras 
y  en  medio  de  huracanes,  descalzos  y  desnudos, 
escalan,  como  cóndores,  las  andinas  alturas; 
y  viva  Carabobo,  donde  como  un  Vulcano 
\a  Libertad  destroza  los  grillos  de  la  raza, 
se  apearon  para  siempre,  con  la  espada  en  la  mano, 
el  bravo  de  los  bravos  y  el  impetuoso  Plaza; 
donde  de  sus  corceles  ante  el  templo  de  Jano, 
Carabobo  convulso,  de  cuya  enorme  lidia 
"Valencey"  se  retira  con  su  bandera  al  viento, 
como  en  lucha  con  tigres,  paso  á  paso,  sangriento, 
retrocede  á  sus  selvas,  un  león  de  Numidia; 
y  fulgece  Bolívar,  que  de  opresión  extraña 
jura  arrancar  la  América,  sobre  el  Sagrado  Monte, 
y  con  su  espada  de  oro,  muestra  á  la  madre  España 
que  el  sol,  ya  en  sus  dominios,  desciende  al  horizonte 
>,í  >,<  >,< 

Honra  al  patriota  ilustre  que  une  el  canto  al  ejemplo, 
Honor  al  hombre  público,  honor  al  noble  anciano, 
que  enaltece  las  glorias  del  pueblo  soberano; 
y,  al  descender  de  un  cargo,  pisa  sin  mancha  el  Templo, 
y  en  su  hogar  se  le  encuentra  con  el  libro  en  la  mano. 
La  Patria  orna  á  su  apóstol  de  eternos  resplandores, 
pues  ella,  cuando  cantan  á  sus  Libertadores 
á  quienes  dio  la  leche  más  blanca  de  sus  senos, 
tiene  en  sus  bellos  ojos  una  lágrima  menos, 
y  brisas  celestiales  columpian  sus  colores! 

ANTONIO  JOSÉ  CALCAÑO  HERRERA. 


á  ^0Ví  (BbnmhB  3ímim 
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Honorable  Junta  ''Venezuela  Heroica". 
Señores: 

Pequeño,  ante  la  honra  que  la  generosidad  de  mis 
compañeros  hiciera  recaer  sobre  mí,  cuando  designa- 
ran al  más  incapaz  de  entre  ellos  para  que  en  su  nom- 
bre llevase  la  palabra  en  este  acto,  sólo  me  presta 
fuerzas,  por  una  parte,  el  culto  que  rindo  á  la  obedien- 
cia cumpliendo  los  deseos  de  tan  nobles  adalides  de 
la  ciencia,  y  por  la  otra,  lo  trascendental  y  sublime  de 
tan  bella  como  justiciera  fiesta,  en  donde,  al  recuerdo 
de  nuestras  glorias  pasadas,  enmudece  el  cerebro  y 
sólo  escucha  el  corazón. 

Mas,  ¿qué  decir  ante  los  esplendores  de  esta  fecha 
memorable,  primera  de  cuantas  registrará  nuestra 
historia,  en  que  congregado  en  este  recinto  lo  más 
granado  y  culto  de  la  sociedad  venezolana,  viene, 
aunando  todo  el  calor  del  patriotismo  á  fundir  en  el 
crisol  de  sus  almas  el  oro  de  su  admiración,  que  junto 
con  el  oro  de  la  tierra  habrán  de  formar  la  más  her- 
mosa corona  que  pueda  ostentar  sobre  la  frente  el 
épico  escritor  de  nuestra  Independencia,  soberbio 
clarín  que  entonando  en  los  aires  sus  más  brillantes 
acordes  por  la  libertad  de  nuestro  suelo  va  á  confun- 
dirse con  ellos,  para  ir,  traspasando  el  azul,  á  perder- 
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se  por  los  dilatados  horizontes  de  la  inmortalidad? 

Y  ¿cómo  dejar  oír  mi  humilde  acento  en  este 
día  grandioso  en  que  todo  un  pueblo,  lleno  de  digni- 
dad y  noble  orgullo,  viene  á  pagar  aquella  deuda  de 
gratitud  que  contrajeran,  ya  muertos  sus  mayores,  con 
el  hijo  esclarecido  que  supo  en  alas  de  la  fama  pre- 
gonar sus  victorias  en  el  más  bello  poema  de  su  eman- 
cipación, ''Venezuela  Heroica",  arca  magnífica  en 
que  la  Patria,  á  la  par  que  guarda  el  más  rico  tesoro 
de  sus  heroicos  recuerdos,  es  el  deleitoso  encanto  en 
que  engreída  muestra  á  la  generación  que  se  levanta 
aquellos  de  sus  hijos  que  no  cabiendo  en  el  hogar  que 
amante  les  brindara,  se  fueron  á  añadir  á  los  espacios 
el  más  hermoso  sistema  en  cuyo  centro  fulgura  como 
gigante  sol  el  alma  de  Bolívar,  guerrero  portentoso, 
dominador  de  imposibles,  que  semi-dios  en  la  tierra, 
también  impuso  al  firmamento  su  cielo  constelado 
de  estrellas,  y  brilla  aquí  Carabobo  al  soplo  prodigio- 
so de  su  ingenio  y  allá  Boyacá,  nos  muestra  á  los  ful- 
gores de  su  luz  el  nacimiento  de  Colombia  y  más  a! 
Sur  Pichincha  que  como  en  eterno  zenit  sofrena  al  sol 
en  la  desigualdad  de  su  carrera  y  Junín  que  desbor- 
dada en  cataratas  de  oro  siembra  el  Perú  de  inagota- 
bles minas  y  al  fin  fatigado  y  rendido  cede  á  Sucre  un 
pedazo  de  gloría  y  surge  Ayacucho  que  dilata  su  lum- 
bre como  aureola  de  virgen. 

Sí,  ''Venezuela  Heroica",  es  el  espléndido  cuadro 
en  que  admiramos  aquel  torrente  de  amor,  desinte- 
resado y  ardiente,  que  cultivado  en  algunos  corazo- 
nes fué  á  derramarse  luego  en  nuestro  estéril  suelo 
convertido  en  arroyos  de  sangre  para  servir  de  riquí- 
simo abono  á  aquella  primera  semilla  de  nuestro  pa- 
triotismo. 

Ella,  el  suntuoso  templo  en  cuyos  altares  resplan- 
decen sobre  pedestales  de  gloria  los  mártires  subli- 
mes de  nuestra  emancipación  y  á  donde  la  Patria  en 
sus  horas  de  dolorosa  angustia  lleva  á  la  juventud  ado- 
lescente para  que  reciban  en  él  la  comunión  del  pa- 
triotismo. 

Ella  también  aquella  formidable  cadena  que  co- 
menzando en  La  Victoria  va  á  cerrar  Carabobo  por 
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Último  eslabón  construido  con  el  acero  centellante 
del  Genio  de  Colombia,  para  ostentar  entre  su  férreo 
lazo,  jadeante  y  exánime  el  robusto  cuello  del  León 
Castellano,  quien,  generoso,  escucha  alborozado  el 
heroico  grito  de  independencia  y  gloria  con  que 
nuestro  pueblo  entusiasmado  pregona  al  Universo  la 
libertad  de  un  Continente,  y  olvidando  su  derrota, 
orgulloso,  contempla  su  victoria,  la  victoria  de  sus 
hijos. 

Ella  en  fin  la  reliquia  sagrada,  el  álbum  de  la  fa- 
milia venezolana,  donde  conocemos  á  nuestros  an- 
tepasados, no  en  esos  retratos  vulgares  que  el  tiempo 
les  arranca  á  nuestra  vista,  sino  en  ese  retrato,  sublime 
y  misterioso,  que  brota  de  la  pluma  á  impulsos  del 
cerebro  y  que  al  contrario  de  los  primeros,  el  tiempo, 
como  la  sombra,  sólo  lo  ha  servido  para  hacer  resal- 
tar en  él  junto  con  el  todo  el  parecido  de  la  imagen, 
toda  la  realidad  de  su  grandeza. 

"Venezuela  Heroica"  es  la  vida  de  un  puñado  de 
muertos  en  el  divino  alcázar  de  la  gloria.  Pero,  para 
describirlo  era  necesario  conocerlo;  Eduardo  Blanco 
dejó  vagar  su  pensamiento  hasta  los  palacios  del  Dios 
Marte,  recorrió  el  Olimpo,  y  cuando  descendiera  de 
nuevo  entonando  el  himno  de  los  inmortales,  ento- 
naba su  propia  inmortalidad,  ''Venezuela  Heroica". 

Nuestro  pueblo  le  aclama  lleno  de  admiración 
y  de  júbilo  y  cada  pecho  prende  al  calor  de  su  entu- 
siasmo el  más  hermoso  laurel,  cuyas  hojas  inmarce- 
sibles entretejidas  por  la  gratitud  y  ofrendadas  por  el 
corazón  habrán  de  simbolizar  sobre  sus  sienes  el 
íntimo  abrazo  de  los  vivos,  como  el  más  puro  home- 
naje á  la  memoria  de  los  muertos. 

De  igual  manera,  herederos  de  las  mismas  glorias 
y  por  tanto  deudores  de  la  misma  gratitud,  nosotros 
los  Directores  de  Colegios  de  esta  ciudad  venimos  á 
tributarle  el  testimonio  de  nuestra  admiración  y  nues- 
tro reconocimiento  al  ofrendarle  en  esta  humilde  plu- 
ma, á  la  vez  que  el  emblema  glorioso  de  sus  triunfos 
presentes,  el  presagio  de  mui  nuevos  y  aún  más  her- 
mosos en  el  porvenir. 

J.  A.  VILLAVICENCIO, 
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EL  LIBRO 

Composición  dedicada  á  don  Eduardo 
Blanco,  insigne  autor  de  "Venezuela 
Heroica",  en  la  solemnidad  de  su 
coronación. 

Objeto  simplísimo  en  su  forma,  el  Libro  es  en  su 
esencia,  en  sus  inagotables  propósitos,  venero  inex- 
hausto de  aliento  animador  del  mundo;  ya  enseñando 
como  maestro;  ora  alegrando  los  cortos  días  de  la 
existencia  cual  amigo  fidelísimo  y  consejero  el  más 
discreto;  bien  provocando  con  la  amenidad  de  sus 
halagos  la  dicha  del  sosiego,  cabe  las  frescas  frondas 
y  los  jardines  florecidos  del  ingenio  y  del  arte,  ó  man- 
teniendo, merced  á  la  contradicción,  las  luchas  de  las 
ideas,  en  torneos  gallardos, donde  los  paladines  delta- 
lento  se  estimulan  y  elevan  sus  espíritus  en  la  defensa 
y  con  el  triunfo  de  la  verdad. 

Bajo  ese  aspecto  inabarcable,  en  su  faz  moral, 
el  Libro  es  algo  muí  superior,  con  mucho,  á  todo  con- 
cepto que  se  pueda  expresar:  es  el  alma  de  la  huma- 
nidad formalizada  en  un  ente  concreto,  tangible  para 
el  hombre. 

Si  queremos  indagar  los  orígenes  de  la  vida  uni- 
versal, el  Libro  es  nuestro  mejor  guía:  la  Biblia,  de- 
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cano  excelso,que  en  sus  principios  nos  conserva  aque- 
llos de  Moisés  vetustos  expedientes,  los  más  antiguos 
testimonios,  y  cuyos  folios  guardan  esa  Lei  de  las 
leyes:  el  Decálogo,  incomparable  programa  de  docu- 
mentos, como  dijo  Le  Play;  libro  siempre  estudiado 
por  los  sabios,  frecuentemente  combatido,  y  nunca 
vencido  en  las  contiendas:  porque  es  riquísimo  cau- 
dal de  ciencia,  de  moral,  de  poesía;  porque  es  la 
fuente  donde  el  alma,  en  los  estremecimientos  que 
le  causan  las  tormentas  de  la  vida,  apaga  sus  ardores 
y  colma  sus  anhelos,  arraigando  en  el  corazón,  en  el 
mundo  del  sentimiento,  las  prepotentes  fuerzas  de  la 
Religión  que,  al  decir  de  un  notable  historiador  (i). 
'*no  es  sola  una  faz,  sino  la  totalidad  de  la  vida  inte- 
rior; el  destello  divino  de  donde  emanan  todas  las 
actividades  intelectuales;  el  campo  en  donde  brotan 
á  la  luz  todas  las  diferentes  flores  del  espíritu." 

Si  el  amor  á  la  sabiduría  aguija  nuestro  estímulo 
para  rendirla  el  mejor  culto,  el  Libro  revela  los  más 
recónditos  secretos:  nos  trasporta  hasta  el  remoto 
Oriente,  y  nos  lleva  á  aspirar  las  auras  prístinas  que 
mecieron  la  cuna  de  la  Filosofía,  allá,  en  Mileto;  lue- 
go, en  Atenas,  nos  fascina  con  la  imponente  mages- 
tad  de  Sócrates,  cuya  égida  fecundante  se  reproduce 
en  sus  escuelas  y  llega  á  culminar  en  el  saber  inmenso 
de  Platón  que,  en  tres  torrentes,  se  precipita  desde  el 
Liceo,  con  Aristóteles,  desde  el  Pórtico,  con  Zenón, 
y  desde  las  Academias  que  arrulló  el  Cefiso,  para  con- 
fluir en  aquella  escuela  itálica  de  Pitágoras,  cuyos  dog- 
mas alimentaron  la  tendencia  eleática  de  Jenofontes 
y  las  de  Heráclito,  Epicuro  y  Pirrón,  pasando  luego  al 
Lacio,  para  allí  transformarse  en  el  eclecticismo  de 
Horacio,  en  el  socratismo  elocuente  de  Cicerón  y  en 
el  estoicismo  de  Séneca,  hasta  quedar  establecida  en 
su  sede  romana,  bajo  la  alianza  que  el  idealismo  grie- 
go y  el  teosofismo  asiático  pactaron  en  el  neo-plato- 
nismo de  aquella  Alejandría,  que  fué  como  puente 
de  oro  por  donde  la  Filosofía,  ora  pagana,  ora  ungida 
con  el  óleo  cristiano,  transitaba  entre  Atenas  y  Roma, 


(1)     Weber. 
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para  espandirse  luego  por  todos  los  ámbitos  del  mun- 
do con  los  impulsos  que  le  imprimen  Santo  Tomás, 
Descartes,  Leibnitz,  la  Enciclopedia  y  tanto  cerebro 
formidable,  hasta  que  en  nuestros  días,  entre  las  con- 
trarias inclinaciones  de  la  materia,  la  razón  y  el  espí- 
ritu, forcejea  por  regresar  al  paganismo  de  su  origen. 

El  Libro  es  el  maestro  custodio  del  Derecho;  au- 
gusta ciencia  ésta  de  la  equidad  y  de  la  justicia,  baluar- 
te y  refugio  de!  hombre  en  todos  los  conflictos  de  la 
vida,  de  su  honor,  de  sus  afectos;  ciencia  que  por  sí 
sola  bastó  á  dar  lustre  y  prez  al  pueblo  más  sabio  y 
noble  de  los  tiempos:  Roma,  y  que  se  perpetúa  con- 
sagrada por  la  sabiduría  de  los  legistas:  reyes,  empe- 
radores, pontífices,  magistrados  del  pueblo,  en  esos 
monumentos  inmortales  que  llamamos  Institutas,  Ca- 
pitulares, Decretales,   Partidas,  Códigos. . . . 

El  Libro  es  testimonio  y  vocero  de  esotra  noble 
ciencia  que  conoce  la  estructura  de  nuestro  organis- 
mo, ve  sus  actos  y  sus  internas  y  externas  relaciones, 
procura  medios  de  mantenerlo  en  normalidad  y  en 
salud;  inquiere,  describe  y  clasifica  sus  más  complica- 
das afecciones,  y  calma  sus  quebrantos  por  medio 
de  fórmula  eficaz  ó  con  la  certera  intervención  del 
admirable  arte  quirúrgico;  todo  para  combatir  la  ley 
inexorable  de  la  muerte  en  alivio  del  dolor  humano: 
¡¡Santa  profesión  de  sacerdotes  abnegados  de  la 
diosa  Caridad!! 

El  Libro  nos  habla  el  simbólico  lenguaje  mate- 
mático, y,  con  la  exactitud  del  cálculo,  analiza  lo  infi- 
nito, mide  los  espacios,  predice  maravillas  y  catás- 
trofes  Pone  en  nuestras  manos  el  Universo,  y,  sí 

en  alas  de  la  Astronomía  nos  traslada  á  esas  misterio- 
sas regiones  donde  vagan  millones  de  mundos  por  las 
órbitas  que  á  su  perpetuo  movimiento  trazó  el  dedo 
de  Dios,  y  donde  nos  es  dado  contemplar  todo  cuan- 
to es  admirable  en  el  estudio  que  hurtó  la  vista  á  Ga- 
lileo  al  querer  sorprender  los  arcanos  del  poderoso 
astro  radiante  que  nos  da  luz  y  calor,  y  contribuye  á 
la  vida  y  la  armonía  de  la  Creación;  con  las  ciencias 
geológicas  nos  precipita  á  los  senos  profundos  del 
Planeta,  cuyos  enigmas  nos  descifra  analizando  el  te- 
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soro  de  sus  ricas  enitrañas  y  las  titánicas  luchas  de  los 
contrarios  elementos  en  la  circulación  de  fuego  de 
sus  venas. 

En  las  infinitas  harnnonías  del  arte  musical,  ese 
otro  simbólico  lenguaje  del  pentagrama,  el  Libro  nos 
deleita,  sublimando  el  sentimiento  cuando  canta  con 
todas  las  alegrías,  cuando  gime  con  todos  los  dolores, 
cuando  enardece  la  bravura  del  heroísmo  en  los  com- 
bates, cuando  conmueve  el  alma  en  los  místicos  deli- 
quios del  fervor  religioso. 

El  Libro  es  preciosísimo  joyel  donde  las  musas 
desgranan  los  aljófares  de  la  divina  poesía;  es  norma 
del  buen  decir,  que,  preparado  en  la  penosa  gestación 
del  silabeo,  desde  el  modesto  banco  de  la  escuela, 
liega  en  la  cátedra,  en  la  curul,  en  la  tribuna,  á  enseñar, 
á  convencer,  á fascinar  con  el  poder  de  la  elocuencia; 
es  faro  luminoso  que,  en  medio  á  la  selva  oscura  de 
la  vida,  alumbra  el  áspero  sendero  del  deber,  y  marca 
los  abismos  que  á  cada  paso  atraen  con  el  vértigo 
producido  por  la  pasión  indócil;  es  el  atalaya  de  la 
Libertad:  la  Prensa,  que  sólo  temen  y  encadenan  las 
propias  culpas  íntimamente  acusadoras  de  la  vil 
tiranía. 

Finalmente,  el  Libro,  en  la  admirable  multiplici- 
dad de  sus  aspectos,  es  también  la  Historia:  árbol 
coetáneo  del  mundo  y  siempre  fresco,  que  á  la  vera 
inmutable  del  tiempo  vive  con  él,  rejuvenecido  á  cada 
instante  con  nueva  savia;  cuya  raigambre,  alimentada 
en  sus  primeros  brotes  por  la  remota  tradición^  la  poé- 
tica leyenda  y  e!  canto  popular,  se  nutre  luego  con  el 
abono  que  la  mano  del  hombre  saca  de  las  entrañas 
de  la  tierra,  removiendo  las  ruinas  de  los  pueblos  pre- 
téritos, para  arrojarlo  al  pié  del  tronco,  que  crece,  y 
se  agiganta,  merced  al  hacinamiento  de  tumbas,  ar- 
mas,   inscripciones,    monumentos Árbol    á    cuya 

sombra  solazados  y  adormecidos  por  la  varia  fragan- 
cia del  tupido  follaje,  leemos  en  cada  hoja  un  nombre 
y  una  fecha,  vemos  en  cada  rama  un  pueblo,  y  en  sus 
diversas  flores,  la  virtud,  el  vicio,  la  infamia,  el  sacri- 
ficio heroico:  porque  allí  viven  juntas,  la  roja  flor  del 
crimen  y  la  candida  flor  de  la  inocencia. 
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Sirve  también  el  Libro,  acaso  con  ¡guales  eficacia 
y  poder  que  para  al  bien,  para  extender  el  mal;  ya 
francamente  cínico,  ora  capcioso  y  sutilmente  encu- 
bierto  con  la  opulencia  de  vibrante  literatura  ó  el 
atractivo  de  narraciones  ó  de  escenas  más  ó  menos 
verosímiles;  influjo  peligroso,  por  cuanto  el  hombre 
muéstrase  más  inclinado  hacia  todo  aquello  que  tien- 
de á  librarlo  del  yugo  del  deber  halagando  sus  pasio- 
nes y  excitando  sus  sentidos;  pero  así  debe  ser,  puesto 
que  el  Libro,  alma  de  la  humanidad,  fatalmente  ha  de 
llevar  consigo  toda  la  complexidad  que  á  la  forma- 
ción de  esa  alma  compuesta  aporta  el  alma  indivi- 
dual: por  eso  el  Libro  ama  ú  odia,  es  generoso  ó  mí- 
sero, culto  ó  ruin,  áspero  ó  delicado,  torpe  ú  hones- 
to.... con  todo,  supera  siempre  al  individuo  en  la 
virtud  de  la  sinceridad,  que,  bueno  ó  malo,  el  Libro 
surge  á  la  vida,  y  vive,  y  se  nos  muestra  tal  cual  es. 
Contra  su  influencia  perniciosa  bastan  los  medios  que 
no  escapan  al  espíritu  recto,  pero  que  han  de  tener 
como  agente  primordial  la  voluntad  firme  y  juiciosa- 
mente dirigida. 

Toda  tendencia  ennoblecedora  del  espíritu  es 
obra  más  perfecta  que  el  necesario  estímulo  en  pro 
del  desarrollo  de  la  belleza  material:  porque  la  noble- 
za del  alma  es  luz  sin  la  cual  los  cuerpos  de  mayor 
hermosura  serán  como  los  lirios  de  los  campos  en  la 
lobreguez  de  las  tinieblas.  De  aquí  que  la  gloria  del 
Libro,  su  perfeccionamiento,  su  apoteosis  sean  el  más 
alto  blasón,  el  progreso  más  útil,  el  triunfo  más  lison- 
jero de  la  dignidad  y  del  honor  de  un  pueblo. 

Por  eso  nos  colma  el  corazón  de  regocijo  esta 
solemne  fiesta  en  que  admiramos  nuestro  cielo  en 
todo  el  esplendor  de  su  purísimo  azul,  limpio  de  esas 
nubes  de  tempestad  y  de  ignominia  que  siempre  lo 
interrumpen,  pero  que  el  sol  de  la  justicia  desvanece 
un  momento,  para  hacernos  gustar  la  primavera  y 
atraernos  con  el  aroma  embriagador  de  las  únicas  flo- 
res dignas  de  engalanar  con  su  belleza  la  centuriana 
frente  de  la  Patria:  las  virtudes;  bien  sean  las  de  los 
héroes  máximos,  artífices  de  maravillas  sin  cuento 
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génesis  de  nuestra  nacionalidad;  bien  las  de  la  cons- 
tancia en  el  honor,  que,  aunadas  con  el  preclaro  inge- 
nio, cantaron  en  forma  excelsa  aquellas  maravillas; 
bien  las  de  un  talento  generoso,  que,  acechando  el 
instante  oportuno,  supo  honrar  la  memoria  de  aque- 
llos héroes  con  la  demanda  de  merecido  galardón 
para  el  egregio  cantor  de  su  heroísmo. 

De  hoi  más  el  libro  dirá  á  las  generaciones  suce- 
sivas que,  en  nuestros  tiempos  de  emulaciones  y  egoís- 
mos, hubo  un  día  de  digno  culto  para  él  en  esta  tierra, 
en  donde  la  idea  de  libertar  un  continente  nació  vigo- 
rosa y  prosperó  lozana,  cultivada  con  paternal  amor, 
defendida  con  constante  denuedo,  ilustrada  con  sabia 
austeridad,  santificada  con  noble  martirio  por  los  que 
fueron:  España  y  Gual,  Miranda  y  Roscio,  Madariaga 
y  Sanz,  Sucre  y  Ribas,  Páez  y  Mendoza,  los  Salias  y 
Arismendi,  Tovar  y  los  Monagas,  Urbaneja  y  Soublette, 

Piar,  los  Montillas,  los  Paz  del  Castillo,  Urdaneta y 

todos  cuantos  llenan  la  gloria  de  COLOMBIA,  que  es 
la  gloria  del  MUNDO  AMERICANO  presidida  por  el  in- 
superable genio  de  BOLÍVAR. 

De  hoy  más  el  poema  que  nos  cuenta  las  hazañas 
de  La  Victoria,  el  sacrificio  de  San  Mateo,  la  intrepidez 
de  Las  Queseras,  los  estragos  de  La  Puerta  y  de  Úrica, 
los  triunfos  de  Carabobo  y  Boyacá,  y  todos,  en  fin, 
los  más  rutilantes  episodios  de  nuestra  sublime  epo- 
peya nacional,  traducida  en  la  mirífica  conjunción 
de  dos  vocablos:  "VENEZUELA  HEROICA";  ese  libro 
de  perdurable  vida,  hogar  donde  una  mano  experta 
pusiera  en  combustión  los  perfumes  más  exquisitos  en 
holocausto  á  las  divinidades  de  la  Patria;  ese  libro,  en 
los  fulgores  de  su  gloria,  ha  de  iluminar  también  de 
hoy  más  en  lo  futuro,  y  por  imposición  de  suprema 
justicia,  el  nombre  de  Emilio  Constantino  Guerrero, 
adalid  asimismo  de  las  letras,  y  quien,  desde  el  más 
alto  vértice  de  la  Nación,  con  hidalga  presteza,  recla- 
mó al  pueblo  el  cumplimiento  de  una  deuda  patrió- 
tica de  gratitud,  mostrándole  la  limpia  frente  de  don 
Eduardo  Blanco,  para  que,  al  ceñirle  áurea  corona  de 
laurel  y  mirto,  se  tribute  á  la  Patria  reverencia,  con- 
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sagrando  las  canas  venera*bf€s  de  un  patricio  ilustre 
con  el  ósculo  santo  de  la  ofrenda. 

Honremos,  pues,  el  Libro,  pero  honrémoslo  siem- 
pre, en  todo  momento,  por  todos  los  medios  adecua- 
dos, y  creceremos  en  dignidad  y  en  poderío;  y  ande- 
mos persuadidos  de  que  los  pueblos  desatentos  á  sus 
sabias  lecciones,  los  pueblos  que  no  le  dan  su  amor  ni 
apoyan  sobre  él  la  dirección  de  sus  destinos,  terminan, 
enervados  en  pugilato  infecundo  con  la  fuerza. 

El  Libro  es  talismán  que  salva  las  naciones;  por 
eso  es  el  mejor  emblema  de  la  Patria. 

RAFAEL  ACEVEDO. 
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Epígrafe  del  canto  á  Páez 

DEDICADO  AL  ILUSTRE  AUTOR  DE  "VENEZUELA  HEROICA' 
EN  SU  CORONACIÓN 

Todo  el  prodigio  del  sin  par  llanero 
resplandece  en  tu  libro;  en  él,  vibrante, 
como  en  la  heroica  fábula  de  Homero 
es  gloria  y  luz  tu  inspiración  gigante! 

Edecán  del  magnífico  lancero 
que  á  La  Victoria  conquistó  arrogante; 
en  tu  apoteosis  saludarte  quiero 
noble  reliquia  del  honor  triunfante. 

Entre  regios  fulgores  y  armonías 
tu  Patria  entera,  con  caricia  franca, 
quiere  premiar  tus  altas  bizarrías. 

Lauros  de  fuego  la  ovasión  arranca, 
y  el  magno  sol  de  los  augustos  días 
parece  arder  en  tu  cabeza  blanca! 

ALFREDO  GÓMEZ  JAIME. 
Caracas,  28  de  julio  de  1  911. 
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Palabras  del  general  ñrismendi  Brito, 
Delegado  de  la  ñcademia  Venezolana  en  el  acto  de  la  coronación. 

Egregio  colega:  Os  traigo  la  palabra  de  la  Aca- 
demia Venezolana,  correspondiente  de  la  Real  Espa- 
ñola. Debíais  esperarla  ciertamente  de  labios  que 
tuviesen  más  elocuencia  que  los  míos,  pero  no  más 
derecho,  como  que  en  ese  Instituto  es  de  rigor  el 
respeto  á  la  antigüedad,  y  yo  desgraciadamente  soi 
el  de  más  años  entre  los  académicos,  á  la  vez  que  por 
fortuna  también  el  más  antiguo  de  vuestros  amigos, 
si  me  es  permitida  la  grata  inoportunidad  de  recordar, 
en  tan  solemne  instante,  cómo,  en  los  mejores  años 
de  la  vida,  compartimos,  no  pocas  veces,  ora  el  vino 
espumoso  de  las  alegres  fiestas,  ora  el  pan  escaso  y 
desabrido  de  los  azarosos  campamentos. 

Y  bien  está  á  la  Academia  Venezolana  acudir  á 
arrogarse  una  buena  parte  de  esta  glorificación,  si  no 
por  que,  custodia  del  idioma,  tiene  manifiesta  juris- 
dicción sobre  el  hermoso  libro,  conquistador  de  los 
laureles  que  hoi  se  trasladan  á  vuestra  frente;  si  no  por 
el  envanecimiento  que  éstos  le  inspiran,  por  el  deber 
al  menos  que,  como  nobles  y  adictos  colegas,  tienen 
sus  miembros  de  venir  en  auxilio  de  vuestra  modestia, 
abrumada  por  el  peso  de  esta  insólita  manifestación. 


—  so- 
He  mencionado  los  laureles  que  han  dormido 
hasta  ahora  sobre  vuestro  libro,  y  que  de  ahí  han  subi- 
do á  adornar  vuestra  frente,  y  los  he  mencionado  por 
ser  de  absoluta  oportuniad. 

Sí;  la  lectura  de  un  libro  que  hasta  el  presente  es 
la  más  hojeada  historia  de  nuestros  máximos  héroes 
aparece,  por  el  momento,  como  el  eco  persistente 
del  ruidoso  entusiasmo  patriótico  de  los  últimos  días 
y  haciendo  así  más  querido  vuestro  nombre,  logra  pre- 
sentaros con  vuestra  pluma,  no  menos  patriota  que 
aquellos  guerrreros  con  la  espada,  en  esa  feliz  conjun- 
ción que  establece  la  fantasía  por  la  cual  al  nombrar- 
se á  Aquiles  se  anuncia  ya  á  Homero  y  que  nunca  ha 
dejado  brillar  una  espada  al  pie  de  una  bandera  sin 
que  al  propio  tiempo  haya  hecho  resonar  gloriosa- 
mente una  lira. 

Y  ¡hasta  dónde  ha  exagerado  esa  conjunción 
vuestro  libro  que  mostrando  el  fulgor  de  los  aceros 
reflejado  en  el  oro  de  vuestra  pluma  logra  dar  al  estilo 
con  la  resonancia  de  los  primeros,  el  brillo  de  joya 
del  segundo! 

Los  individuos  de  número  de  la  Academia  Vene- 
zolana, patriotas,  todos  de  estirpe,  y  que  para  mayor 
decoro  son,  como  vos,  señor,  cultores  de  la  lengua  de 
Cervantes,  hacen,  como  lo  veis,  acto  de  presencia  en 
esta  glorificación,  que  así  aparece  vuestra,  como  del 
noble  idioma  en  que  escribís,  y  al  ver  que,  más  que 
complaceros,  os  duelen  estos  honores,  no  tienen  re- 
bozo en  arrogárselos  y  en  declarar  envanecidos  que 
ese  generoso  libro,  que  adoptan  cariñosamente,  cons- 
tituye á  la  par  de  una  brillante  joya  literaria,  el  home^^ 
naje  más  íntimo  y  menos  controvertible  que  se  ha 
hecho  hasta  hoi  á  la  gloria  de  nuestra  Patria  y  al  re- 
nombre de  nuestros  héroes. 
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Palabras  del  doctor  Pedro  M.  ñrcaua,  en  reDresentación 
de  la  ñcademia  Nacional  de  la  ñistoria. 

Singular  favor  me  ha  dispensado  la  Academia 
Nacional  de  la  Historia  al  designarme  para  expresar 
su  complacencia  por  este  hermoso  acto,  comisión 
gratísima  que  vengo  á  desempeñar  gustosamente  por- 
que fiestas  como  la  que  presenciamos  son  testimonio 
fehaciente  de  cultura  y  nobles  sentimientos  en  las 
sociedades  que  las  realizan. 

Profunda  satisfacción  ha  causado  á  la  Academia 
Nacional  de  la  Historia  el  honor  que  hoi  se  discierne 
á  don  Eduardo  Blanco,  uno  de  sus  más  meritorios 
individuos  y  ciudadano  digno  por  todos  respectos  de 
las  más  altas  distinciones.  Honor  mui  merecido  es 
éste,  recompensa  justa,  premio  bien  ganado  porque 
en  verdad  don  Eduardo  Blanco  con  su  libro  "Vene- 
zuela Heroica"  levantó  un  monumento  imperecedero 
á  las  glorias  de  la  Patria  y  ella  debía  manifestarle  su 
gratitud  como  ahora  lo  hace. 

Este  libro,  señores,  perdurará  porque  es  el  expo- 
nente de  las  cualidades  excelsas  del  alma  venezola- 
na, adormecidas  en  ocasiones  y  como  muertas,  pero 
que^iempre  se  han  revelado  en  las  horas  trágicas  de 
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nuestra  historia,  y  son  en  los  humildes,  la  virtud  de  la 
abnegación  y  en  todos  la  fácil  exaltación  del  ánimo 
al  calor  de  ardientes  entusiasmos.  Ellas,  cuando  es- 
tuvieron orientadas  por  un  pensamiento  verdadera- 
mente trascendental,  el  de  la  Independencia  de  la 
Patria,  transformaron  en  héroes  los  caudillos  y  en 
falanges  libertadoras  la  masa  de  los  soldados  anóni- 
mos. Después,  por  carencia  de  grandes  objetivos, 
empleamos  mal  esas  mismas  cualidades  en  infecun- 
das contiendas  civiles  y  de  allí  que  forzosamente  de- 
generasen, pero  su  raíz  aún  vive  en  el  fondo  del  alma 
popular. 

El  entusiasmo  que  es  fe  ciega  y  optimismo  que 
no  mide  obstáculos  movía  á  nuestros  héroes  á  aque- 
llas pasmosas  empresas  suyas  que  hoi  nos  deslum- 
bran.  El  eco  de  ese  entusiasmo  incontenible  vibra 
en  los  relatos  de  ''Venezuela  Heroica"  como  en  aquel 
de  Las  Queseras  del  Medio  que  inmortalizó  grabándo- 
lo á  perpetuidad  en  la  memoria  de  las  gentes  del  grito 
''Vuelvan  Caras"  proferido  por  Páez  que  encarnaba 
en  ese  momento  todas  las  audacias  de  que  es  capaz 
el  pueblo  venezolano  . 

No  parece,  señores,  sino  que  tanto  hubiera  con- 
movido á  don  Eduardo  Blanco  la  remembranza  de 
los  grandes  sucesos  de  nuestra  Historia  que  al  cabo 
su  espíritu  hubiera  llegado  al  mismo  grado  de  exalta- 
ción del  de  nuestros  Proceres  durante  la  magna  lucha 
y  así  le  hubiese  sido  posible  describir  con  vivo  colo- 
rido sus  proezas.  En  efecto,  los  capítulos  de  "Vene- 
zuela Heroica"  no  son  frías  narraciones  sino  cuadros 
llenos  de  vida  como  pintados  por  quien  hubiera  asis- 
tido á  las  batallas,  oído  el  estampido  del  cañón,  los 
hurras  estruendosos  del  triunfo  y  los  ayes  dolientes 
de  las  víctimas  y  hubiera  contemplado  aquellos  es- 
pectáculos de  épica  belleza  cuando  al  sonido  de  las 
músicas  marciales,  en  la  llanura  inmensa,  iluminada 
por  el  brillante  sol  tropical,  bajo  el  azul  purísimo  de 
nuestro  cielo  contra  los  batallones  realistas  á  quienes 
engrandecían  y  multiplicaban  los  espejismos  de  la 
caldeada  pampa,  se  precipitaban  los  ágiles  escuadro- 
nes patriotas,  los  terribles  lanceros  que  hallaban  el 
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mas intenso  placer  en  jugar  temerariamente  la  vida. 
Sin  duda,  señores,  el  autor  de  este  libro  halló  su  inspi- 
ración en  las  proclamas  de  Bolívar  que  guardan  en 
sus  frases  relampagueantes  el  alma  de  aquellos  suce- 
sos portentosos,  porque  fué  por  la  sugestión  de  su 
genio  como  pudieron  realizarse,  por  las  irradiaciones 
de  energía  de  su  voluntad  incontrastable. 

Señor  don  Eduardo  Blanco.  La  Academia  Nacio- 
nal de  la  Historia  os  presenta  sus  más  cordiales  y  sin- 
ceras congratulaciones. 
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HOMENAJE 

Al  autor  de  "Venezuela  Heroica"  el  día  de  su  coronación 

Cuadra  bien  en  la  frente  del  anciano 
La  corona  de  auríferos  laureles, 
Pues  de  la  patria  historia  trazó  fieles 
Los  episodios  con  diserta  mano. 

Porque  ha  llevado  allende  el  océano 
Cual  en  alas  de  olímpicos  corceles, 
En  alto  los  simbólicos  carteles 
Del  límpido  blasón  venezolano. 

Prez!  al  varón,  que  dá  á  la  Patria  gloria 
Sin  tributo  de  sangre  ni  de  llanto. 
Que  las  páginas  manchan  de  la  historia. 

Alcen  las  ninfas  del  Anauco  en  tanto 
En  honra  de  su  cívica  victoria. 
De  la  lira  al  compás  pomposo  canto. 

DOMINGO  GARBAN. 
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Palabras  del  joven  ñndrés  E.  de  la  Rosa 
Respetable  auditorio: 

AI  venir  á  suplir  mi  palabra  la  palabra  del  doctor 
Arminio  Borjas  en  la  recitación  de  unos  versos  gallar- 
dos por  valientes,  confieso  que  soi  audaz  á  la  vez  que 
complaciente.  Audacia  que  me  arma  contra  ios 
temores  de  mi  Raza;  complacencia  que  me  acerca 
mucho  á  los  buenos  hijos  de  mi  Patria. 

Patria  y  Raza  que  nacieron  quien  sabe  en  qué 
surco  amable  de  esta  tierra  y  quien  sabe  de  qué  noble 
entraña  ibera;  Raza  que  concibió  esclavitudes  dando 
en  fruto  libertades;  Patria  que  para  abrir  sus  puertas 
de  independencia  construidas  con  la  madera  de  mu- 
chos corazones,  tuvo  para  sus  goznes  la  fundición  de 
todas  las  espadas  y  fué  aceite,  señores,  la  sangre  de 
todas  las  heridas;  Patria,  que  si  se  ha  hecho  tumba  para 
sus  pasados  héroes  legendarios,  ha  sido  siempre  cuna 
para  sus  viejos  heroísmos;  Patria  en  fin,  en  donde 
portadores  de  la  pluma  han  llegado  á  hacerse  Home- 
ros;  Goyas,  los  legítimos  maestros  del  pincel  y  en  don- 
de cada  soldado  pensando  en  Ayacucho,  ha  sabido 
ser  un  Carabobo! 

Esta  heroica  Venezuela  tiene  abierto  un  camino 
de  inmortalidad  por  entre  los  desfiladeros  de  los  años. 


—  56  — 

Adelante,  muy  cuesta  arriba,  van  los  Libertadores  con 
un  brillo  de  sol  á  las  espaldas  y  un  brillo  de  gloria  en 
los  aceros.  Detrás  de  la  Libertad  sigue  la  Ciencia  y 
con  la  Ciencia  el  Arte. 

Cómo  van  de  brazo  los  Cecilio  Acosta,  los  Var- 
gas, los  Andrés  Bello,  los  González,  los  Rojas,  los  To- 
var,  los  Michelena,  todos  ellos  hijos  de  la  Fama,  que 
dejando  atrás  lo  negro  de  la  vida,  se  despidieron  de 
nosotros  casi  con  la  cabeza  blanca. 

Y  si  no  nos  quejamos  de  eisa  ausencia  ni  lloramos 
esos  muertos,  es  porque  tenemos  todavía  la  Gloria 
derramada  entre  los  vivos:  allí  está  Tito  Salas,  el  pin- 
tor sublime,  que  puesto  de  pié  sobre  el  pedestal  del 
genio,  se  levanta  joven  y  gallardo  como  un  semi-dios 
del  Arte;  aquí,  don  Eduardo  Blanco,  el  venerable  se- 
ñor del  suave  rostro  y  los  cabellos  canos,  cantor  ilus- 
tre que  ha  puesto  en  lengua  de  oro  todo  lo  que  de 
oro  tiene  nuestra  historia. 

¡Venezuela!  deja  pasar  por  esta  escena  de  tu 
Gloria  y  de  tu  Vida  el  viento  más  perfumado  de  tus 
campiñas  y  el  más  fuerte  de  tus  cumbres,  para  que  se 
lleve,  bajo  el  ala,  el  rumor  de  esta  apoteosis  por  toda 
la  América  Española. 

¡Señor  de  las  nueve  musas!  el  verso  también  os 
viene  á  coronar!     Oíd  el  canto. 
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VENEZUELA  HEROlGñ 

AL  POETA  QUE  CORONA  UN  PUEBLO,  EN  TESTIMONIO 
DE  ADMIRACIÓN:  A  DON  EDUARDO  BLANCO 


(Composición  leída  el  28  de  julio  de  1  911  por  el 
joven  Andrés  de  La  Rosa.) 

"Tú  que  despiertas  mi  genio,  oh 
"arpa  mía,  desciende  del  muro  en 
"donde  estás  suspendida  en  medio 
"de  los  escudos:  que  la  oscuridad 
"que  vele  el  pasado  se  disipe  á  tus 
"acordes:  haz  revivir  á  mis  ojos  los 
"héroes  muertos." 

(Ossián  Poemas  gaéücos.) 

¡Poetas  de  Morvén,  bardos  de  Escocia 
A  la  par  trovadores  y  guerreros 
Que  alzabais  al  final  de  las  batallas 
El  himno  altivo  del  combate  fiero; 
Poetas  dé  la  vieja  Caledonia 

Que  en  medioevales  tiempos 
Cantabais  las  hazañas  milagrosas 

Y  los  amores  de  los  héroes  muertos; 
Tú,  dulce  Ossián,  á  quien  amó  Malvina 

Con  un  filial  afecto, 

Y  en  tu  vejez  sin  luz  fue,  generosa. 
Como  ánfora  sagrada  de  recuerdos 

Para  guardar  tus  cantos 
Y  recoger  tus  versos ; 
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TÚ,  cantor  de  la  Iliada, 

Tú,  peregrino  ciego. 

El  de  la  blanca  barba, 

El  de  inspirado  genio. 

El  de  armoniosa  lira 
De  épicos  cantos,  inmortal  Homero; 
Tú,  triunfador  armado  de  pentámetros, 

Tú,  divino  Tirteo, 

Cuya  lira  fué  espada. 

Cuya  espada  fué  el  verso. 
Venid:  y  á  los  fulgores  de  la  luna. 
Junto  á  un  boscaje  de  mi  indiano  pueblo 
Escuchad  las  proezas  portentosas 

De  nuestros  héroes  muertos, 

Cantadas  por  el  bardo 

De  mi  nativo  suelo 
A  quien  tú,  dulce  Ossián,  prestaste  el  brillo 

De  tus  himnos  guerreros, 

Y  á  quien  diste  las  épicas  trompetas 

De  tu  poema,  Homero, 

Y  á  quien  cediste  el  fuego  de  tu  alma. 

Oh  divino  Tirteo! 

II 

Aquí  bajo  la  sombra  de  una  ceiba, 
O  de  un  bucare  de  follaje  espeso. 
Bajo  la  lluvia  de  sus  flores  rojas 
Que  semejan  la  sangre  los  muertos, 
Depositad  las  arpas,  oh  Poetas! 
Para  que  cante  en  su  cordaje  el  viento: 

Concentrad  el  espíritu 
Para  pensar  en  legendarios  hechos, 

Y  del  bardo  que  narra  nuestras  glorias 

Oíd  el  canto  épico. 
Que  la  epopeya  de  la  Madre  augusta 
Empieza  ya  con  inspirado  acento: 
"El  estruendoso  ruido  de  las  armas  (*) 


(*)  Los  versos  que  van  entre  comillas  son  una  paráfrasis  del 
principio  de  la  Introducción  de  la  "Venezuela  Heroica",  de  don 
Eduardo  Blanco. 
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*'N¡  su  crugir  siniestro 
"No  despertaba  en  nuestros  altos  nnontes 

"Los  adormidos  ecos. 
"La  cautiva  de  España,  abandonada 

"A  su  destino  acerbo, 
"El  pesado  sopor  de  los  esclavos 
"Sufría  resignada  en  el  silencio. 
"Nadie  le  hablaba  halagador  lenguaje 
"De  las  proezas  en  que  aprende  el  pueblo 
"A  venerar  el  suelo  en  que  se  nace 
"Y  á  amar  el  sol  que  fecundó  ese  suelo. 

"Mudos  se  sucedían 

**Los  tiempos  á  los  tiempos 
"Sin  que  los  padres  á  los  hijos  diesen 

"El  vino  del  recuerdo 
"Que  conmueve  las  almas  por  glorioso, 
"Que  exalta  los  espíritus  guerreros 

"Y  que  el  orgullo  patrio 
"Alimenta  y  embriaga  con  ejemplos. 

"Sin  fastos,  sin  memorias 

"Y  sin  otros  recuerdos 

"Que  el  bochornoso  ultraje 
"Hecho  á  la  libertad  de  un  mundo  nuevo 

"Por  las  férreas  plantas 

"Que  cien  aventureros 

"Dejaron  estampadas 
"En  la  altiva  cerviz  de  todo  un  pueblo 
"Nuestra  historia  era  un  libro  de  hojas  vírgenes 

"Que  en  no  remoto  tiempo 
"Ostentaría  los  sonoros  ritmos 

"De  un  himno  gigantesco'' 


III 

Y  pasaron  los  años, 

Y  corrieron  los  tiempos, 

Y  despertó  el  esclavo 

Y  se  sintió  sacudimiento  intenso 
Que  conmovió  las  bases  de  granito 
Del  mundo  americano. 
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Y  como  un  reto 

De  muerte  ó  libertad,  se  alzó  Bolívar 
Frente  al  León  ibero 

Y  oíd!     Es  "La  Victoria r 

Y  ved!     Es  "San  Mateo!" 
¡Vibran  las  trompas  épicas 

Como  una  tempestad !     ¡  Revienta  el  trueno 

Fulguran  los  relámpagos! 

¡Ruge  el  cañón  soberbio! 

Densas  nubes  de  humo 
Empañan  el  zafiro  de  los  cielos! 

¿Qué  pasa?     ¿Qué  sucede? 
¡Que  sobre  los  escombros  del  "Ingenio" 
Ricaurte  se  remonta  á  lo  infinito 

Sobre  un  carro  de  fuego! 

"Valencia"....  "Maturín"....! 

Aquí  la  Patria 
Dejó  un  girón  de  su  vestido  egregio! 

Aquí,  rotas  las  alas. 

Detuvo  el  Triunfo  su  naciente  vuelo! 

Oíd!     El  bardo  canta: 
"De  la  sangre 

"De  esos  mártires  nuevos 
''Renacerá  triunfante  la  República: 

"Dios  muestra  con  su  dedo 
"Un  gran  proscripto  que  el  Caribe  cruza, 
"Si  rota  el  alma,  de  esperanzas  lleno". 

IV 

Y  escuchad!     Canta  el  bardo 

La  atrevida  "Invasión  de  los  seiscientos", 
Canta  "La  Casa  Fuerte" 

Y  de  "San  Félix"  el  combate  cruento, 

Y  canta  "Matasiete" 

Y  "Queseras  del  Medio", 
Legendario  combate  de  Centauros 
Digno  de  ser  cantado  por  Homero, 

Y  á  "Boyacá"  y  á  "Carabobo"  ensalza 
Con  el  clamor  de  sus  clarines  épicos 
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Decidme  nobles  bardos 

De  los  pasados  tiempos, 

¿En  las  heroicas  lides 
De  vuestros  semi-dioses  y  guerreros 
Hubo  una  lanza  que  brillase  tanto 
En  los  combates  con  fulgor  intenso 
Como  la  lanza  del  invicto  Páez? 

¿Hubo  un  ''Negro  Primero" 
Que  rasgando  el  dormán  ensangrentado 

Para  mostrar  el  pecho 

Donde  enemiga  mano 

Dejó  surcos  abiertos 
Dijese:     ''General,  vengo  á  traerle 

"Mi  adiós,  porque  estoy  muerto"? 

VI 

Ossián,  Ossián!     Tus  nobles  descendientes 
También  su  sangre  á  nuestra  Patria  dieron: 

Con  la  "Legión  Británica" 
Se  confirmó  la  fama  de  tu  pueblo, 
Nada  faltó:  ni  el  sacrificio  heroico 
Ni  el  sereno  valor  de  tus  guerreros: 

Nada  faltó:  ni  el  bardo 
Para  cantar  la  gloria  de  tus  hechos! 

Vil 

Cuando  las  notas  vuelan 

Del  sonoro  instrumento. 
La  vibración  en  el  espacio  flota. 
Se  va  esfumando  en  el  espacio  inmenso, 

Y  desfallece  en  las  aéreas  ondas 

Bajo  el  azul  del  cielo 

Cuando  los  pueblos  alzan 
El  lábaro  sagrado  del  Derecho, 
Los  ecos  del  clarín  de  la  victoria 
Persisten  en  el  alma  de  los  pueblos. 
Toca  á  los  bardos  conservar  latente 
La  vibración  de  los  brillantes  hechos, 

Y  eco  de  las  batallas  es  el  Libro 
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De  donde  surge  generoso  ejemplo 

Que  fortalece  el  alma  vacilante 

Cuando  envilece  el  despotismo  al  pueblo. 

VIII 

¡Generación  naciente,  no  en  el  ocio 
Gastéis  de  vuestras  fuerzas  el  acervo! 

No  viváis  olvidados: 

No  paséis  en  silencio! 
¡Felices  los  que  mueren  cuando  todo 
Retumba  con  la  fama  que  obtuvieron 
Porque  sus  nombres  llenarán  la  Historia, 

Y  llorarán  las  vírgenes  por  ellos! 

•^V  Ja  >.V 
'I'  'I-  '»■• 

Coronad  al  cantor:  su  altiva  frente 
Destella  luz  en  el  nativo  suelo 

Y  á  su  conjuro  surgen 
Las  magnas  sombras  de  los  héroes  muertos. 

Su  voz  es  epopeya : 
Su  Libro,  cofre  de  joyeles  regios: 
Su  canto,  Marsellesa  que  recorre 

El  diapasón  del  trueno: 
Sus  frases,  oro  de  gloriosa  herencia: 
Su  fin,  la  Patria:  nuestro  honor  su  objeto. 

Y  recordad,  al  recordar  las  páginas 

De  su  poema  excelso. 
Que  la  herencia  sagrada  nos  obliga 

A  luchar  con  denuedo 
Por  conservar  incólume  el  legado, 

Y  acrecentar  la  fama  de  este  suelo 
Donde  no  caben,  á  la  sombra  augusta 
De  tanto  mártir  generoso  y  bueno, 

Ni  oprobiosos  tiranos, 
Ni  débiles,  ni  viles,  ni  protervos! 

LUIS  BOUQUET. 
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Discurso  de  orden  dicho  por  el  señor  doctor  Félix  Quintero 

Honorable  señor  Presidente  y  demás  individuos  de  Fa 

Junta  "Venezuela  Heroica". 
Señores: 

Estremecimiento  de  gloria  sacude  el  gran  mundo 
de  Colón,  desde  las  golpeadas  riberas  del  Caribe,  has- 
ta la  tierra  antartica  habitada  por  el  araucano  indo- 
mable. La  nota  épica  y  sonora  vibra  por  todos  los 
ámbitos  de  la  América  tropical,  y  reflejándose  sobre 
el  dorso  del  Ande  magestuoso  sus  ecos  han  recontado 
á  la  vieja  Europa,  las  hazañas  inmortales,  los  titánicos 
esfuerzos  y  los  sacrificios  heroicos,  que  consumaron 
en  no  lejano  día  estos  pueblos,  para  gozar  de  las  dul- 
ces fruiciones  de  la  libertad  y  alcanzar  las  inmanentes 
prerrogativas  de  la  Soberanía  y  de  la  Independencia. 

Y  este  siglo,  que  abre  sus  puertas  al  progreso,  con 
las  maravillosas  conquistas  de  las  ondas  eléctricas, 
rápidas  como  el  pensamiento  mismo  que  trasmiten 
y  como  él  invisibles  y  misteriosas,  y  con  el  portento 
de  la  navegación  aérea,  que  hace  de  la  atmósfera  un 
poderoso  rival  de  los  caminos  de  hierro,  y  un  émulo 
peligroso  de  los  dominadores  del  océano,  el  siglo  XX, 
digo,  presenta  también  á  la  contemplación  de  la  hu- 
manidad el  magnífico  espectáculo  de  ver  la  heroica 
y  caballeresca  Iberia,  rebosante  de  júbilo,  celebrar  en 
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íntima  confraternidad  con  sus  colonias  de  ayer,  los 
solemnes  festivales  centenarios,  conque  el  patriotis- 
mo americano  ha  querido  dejar  imperecedero  en  la 
memoria  de  los  tiempos,  el  recuerdo  de  la  conmemo- 
ración de  la  fecha  genésica,  donde  nacieron  estas 
opulentas  comarcas  á  la  vida  republicana  y  á  las  prác- 
ticas del  derecho  y  de  la  democracia. 

Y  Venezuela,  que  por  una  predilección  del  desti- 
no, fué  la  escogida  por  el  Genio  de  la  América  para 
lanzar,  la  primera,  el  sublime  reto,  ha  hecho  alto  en 
la  pendiente  de  dolores  y  desastres  á  donde  la  con- 
dujeran infortunios  pasados,  y  con  la  faz  sonriente  y 
henchida  de  esperanzas,  renace  á  palpitar,  y  aguijo- 
neada por  su  olímpico  atavismo,  hace  de  presente  en 
estos  días  clásicos,  si  no  con  los  deslumbramientos  de 
una  próspera  ventura,  sí  con  el  entusiasmo  patriótico 
que  se  enardece  en  el  fondo  del  corazón,  cuando  sur- 
ge á  la  mente  la  obra  gigantesca  de  Bolívar,  quien  con- 
vierte la  noche  tenebrosa  de  la  esclavitud  en  una  ra- 
diante aurora  de  bellos  y  esclarecidos  ideales. 

Y  esta  hermosa  fiesta,  que  por  circunstancias  es- 
peciales ha  venido  á  formar  parte  de  las  mui  patrió- 
ticas decretadas  y  presididas  por  el  Benemérito  Gene- 
ral Juan  Vicente  Gómez,  Presidente  de  la  República, 
para  celebrar  el  5  de  julio  de  1  91 1, comprueba  lo  asen- 
tado, porque  darse  cita  en  este  amplio  Coliseo,  el  Po- 
der, con  toda  su  autoridad  y  su  sanción;  con  sus  mara- 
villosas manifestaciones,  el  talento;  la  música,  con  sus 
arrobadores  embelesos,  que  hacen  olvidar  las  amar- 
guras del  vivir;  la  poesía,  con  la  indescriptible  belleza 
de  su  arte;  y  en  fin,  la  mujer,  esa  deidad  sublime,  que 
ya  arrastra  con  su  desdén  al  fondo  de  insondable  abis- 
mo, ora  eleva  con  sus  encantos  á  la  felicidad  y  á  la 
ventura;  congregarse  repito,  tan  sugestivos  elementos, 
para  tributar  expontáneo  y  brillante  homenaje  al  ga- 
llardo autor  de  ''Venezuela  Heroica",  es  una  demos- 
tración de  verdadero  patriotismo,  que  enaltece  al 
pueblo  venezolano  y  le  despierta  el  estímulo  para  las 
magnas  empresas,  donde  se  agigantan  los  nombres 
y  las  naciones  hasta  llegar  á  la  cumbre  de  las  grande- 
zas humanas. 
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f  ero  mucho  había  de  faltar  en  tan  selecto  con- 
junto. Nuestro  helénico  orador,  que  á  sennejanza 
del  celebérrimo  de  Atenas,  se  remonta  como  el  águila 
á  las  alturas  donde  nace  el  rayo  que  fulmina  y  se  quie- 
íbra  la  luz  en  hermosa  cinta  de  bellísimos  colores,  pa- 
ra extasiar  el  auditorio  con  su  verbo  siempre  elegante 
y  castizo,  no  puede  ascender  á  esta  tribuna,  y  como  la 
3ey  del  contraste  hace  resaltar  más  á  los  grandes,  se 
me  escogió  á  mí,  quien  no  presenta  otras  títulos  para 
merecer  tanta  honra,  sino  los  que  dan  la  admiración 
profunda  y  el  entusiasmo  ardiente,  que  ^despiertan  en 
mi  espíritu  las  resplandecientes  glorias  nacionales. 

Después  de  esta  excusa,  vuestra  indulgencia  se 
impone. 

El  numen  tutelar  de  ia  Patria,  inspira  á  don  Eduar- 
do Blanco,  cuando  escribe  su  épico  libro,  y  por  eso 
la  Miada  venezolana,  recoge  en  sus  páginas  brillantes 
todo  el  caudal  de  igrandeza  y  de  magestad  que  nece- 
sita para  fascinar;  toda  la  luz  depurísima  blancura  y  de 
nítidos  cambiantes  que  dilata  la  imaginación  por  los 
espacios  de  la  fantasía,  donde  se  forjan  las  creaciones 
homéricas;  todo  el  heroísmo  de  una  raza  legendaria, 
que  ha  culminado  siempre  como  los  astros  luminosos, 
despidiendo  haces  de  claridades  infinitas,  en  una  pala- 
bra, el  soberbio  ardor  del  patriotismo  todo,  que  con- 
moviendo las  fibras  del  sentimiento  nacional,  pregona 
en  períodos  explendentes  las  batallas  peleadas  por 
los  héroes  de  la  libertad,  cuyas  gloriosas  proezas,  sus- 
tituyen los  espectros  humillantes  del  coloniaje,  con 
ios  deslumbradores  atractivos  de  la  República. 

Y  no  solamente  "Venezuela  Heroica"  estriba  su 
enorme  trascendencia  en  la  forma  y  manera  bosque-^ 
jadas,  sino  en  su  profundo  fondo  filosófico  y  moral, 
porque  levantar  el  espíritu  público,  mantenerlo  siem- 
pre predispuesto  para  acometer  todo  género  de  sacri- 
ficios por  la  Patria, recordarle  en  todo  tiempo  los  hom- 
bres y  los  hechos  que  han  cautivado  la  atención  uni- 
versal por  lo  insólito  de  sus  hazañas  y  por  el  resultado 
grandioso  de  sus  consecuencias,  y  todo  esto,  revelado 
en  estilo  sublime  y  con  las  bellas  figuras  literarias,  se- 
cretos del  buen  decir,  es  haber  pensado  hondamente 
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en  la  filosofía  y  en  la  moral,  y  hacerse  acreedor  deí 
alto  renombre  con  que  la  sociedad  de  Caracas,  y  en 
general  la  de  Venezuela  entera,  distinguen  al  insigne 
autor  del  famoso  libro,  que,  pasando  por  sobre  la  insi- 
dia de  pasiones  bastardas,  llegará  á  la  posteridad  ro- 
deado del  sólido  prestigio  que  caracteriza  por  siem- 
pre las  obras  imperecederas. 

Cuando  el  espíritu,  fatigado  por  las  inconsecuen- 
cias de  las  terribles  luchas  por  la  vida,  duda  de  la  efi- 
cacia de  los  grandes  ideales,  y  se  entrega  abatido  y 
triste  al  escepticismo,  que  lo  esteriliza  y  lo  deprime; 
cuando  el  corazón  anonadado  por  el  sufrimiento, 
siente  tardar  las  acompasadas  pulsaciones  y  debilitar 
sus  energías,  haciendo  palidecer  las  nobles  pasiones, 
que  lo  levantan  y  enaltecen;  cuando  la  voluntad  de- 
cae y  en  sus  ruinas  funestas  sepulta  el  carácter,  la  más 
hermiosa  de  las  prerrogativas  del  hombre,  entonces, 
ábrase  á  "Venezuela  Heroica"  por  una  de  sus  prime- 
ras páginas,  y  se  encontrará  con  José  Félix  Ribas,  quien 
en  la  jornada  inmortal  de  La  Victoria,  inflama  el  cora- 
zón con  los  sentimientos  del  más  fiero  heroísmo, 
enardécela  voluntad  con  la  heroica  resolución  de  ven- 
cer ó  morir  y  deslumbra  el  espíritu  con  la  visión  subli- 
me de  la  Patria,  que,  ahogada  en  la  sangre  de  sus  hijos, 
demanda  el  exterminio  de  la  tiranía,  para  poder  con- 
templar en  su  estrellado  cielo  el  sol  explendoroso  de 
la  libertad. 

Y  más  adelante  aparece  sobre  su  indómito  corcel 
el  llanero  impertérrito,  quien,  al  bote  desuponderable 
lanza,  hace  trepidar  las  esmeráldicas  llanuras,  como 
agitadas  por  causas  misteriosas.  Es  Páez  el  legenda- 
rio, es  Páez  el  homérico,  que  se  prepara  con  sus  esca- 
sos centauros  para  acometer  la  más  atrevida  empresa 
que  registran  los  anales  de  la  guerra,  desbaratar  en 
pocos  instantes  el  ejército  aguerrido,  prestigio  de  la 
Ibérica  Monarquía,  y  emerger  entre  todos  sus  compa- 
ñeros de  aquel  entonces  como  la  genuina  personifica- 
ción del  coraje  de  los  venezolanos,  cuando  defienden 
una  santa  Causa  y  se  inmolan  en  aras  de  levantados 
y  humanitarios  principios. 

El  ''Vuelvan  Caras"  de  las  Queseras  del  Medio,  es 
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\a  expresión  sublime  inspirada  por  el  heroísmo  más 
acendrado,  es  el  **quid  divinum"  de  la  Victoria  en 
aquel  momento  supremo,  es  la  voz  de  la  pericia  y  de 
la  estrategia  militares  de  todos  los  tiempos,  condensa- 
das  en  dos  palabras,  y  es  por  último  el  clarín  de  la 
fama,  que  perpetúa  de  manera  tan  gallarda,  brillante 
é  insólita  en  la  historia  contemporánea,  la  memoria 
de  un  héroe,  que  al  bañarse  en  los  explendores  de  la 
gloria  conquista  las  serenas  regiones  de  la  inmorta- 
lidad 

Hagamos  alto  y  tomemos  aliento.  El  Libertador 
presencia  aquella  lucha  casi  mitológica,  y  en  elocuen- 
te proclama  que  la  posteridad  ha  guardado  cuidado- 
samente como  el  modelo  más  perfecto  de  la  literatu- 
ra guerrera,  aplaude,  celebra  y  sanciona  el  estupendo 
triunfo  republicano;  y  como  arrebatado  por  un  torbe- 
llino de  excelsa  emulación,  se  precipita  sobre  los  en- 
hiestos ventisqueros  de  escarpadas  montañas,  aspira 
allí  el  éter  puro  de  aquellas  libres  altitudes,  tiende 
su  mirar  de  fuego  sobre  el  dilatado  suelo  granadino, 
concibe  el  titánico  plan  que  sólo  su  mente  abarcado- 
ra  de  espacios  y  de  mundos,  podía  fraguar,  y  á  la 
manera  de  esos  asoladores  rayos  que  se  desprenden 
de  lo  alto  en  las  plácidas  noches  de  verano,calcinando 
y  pulverizando  todo  lo  que  á  su  vertiginoso  descenso 
opone  resistencia,  así  Bolívar  cae  de  improviso  sobre 
el  campo  inmortal  de  Boyacá,  destruye  á  Barreiro,  lo 
aprisiona  en  compañía  de  las  intrépidas  huestes,  ace- 
lera su  derrotero  marcial,  entra  en  medio  de  ovación 
delirante  á  la  famosa  capital  del  Virreinato  de  Santa 
Fé,y  al  conjuro  de  su  explendente  espada  surgen  coro- 
nados por  la  gloria  los  Estados  Unidos  de  Colombia. 

Abísmase  la  inteligencia  del  hombre  ante  la  con- 
cepción portentosa  de  la  campaña  trasandina, y  asóm- 
brase la  razón  más  aún,  de  la  constancia,  celeridad  y 
precisión  desplegadas  por  el  Libertador  para  llevarla 
á  cabo  y  sacar  las  inmensas  ventajas  derivadas  ót 
aquel  triunfo  colosal;  prodigios  del  Genio,  maravillas 
de  esos  seres  superiores,  venidos  al  mundo  para  veri- 
ficar extraordinarias  transformaciones,  que  modifican, 
trastornan  y  cambian  la  vida  de  los  pueblos  y  condu- 
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cífíos  por  rumbos  extraños  á  la  posesión  de  urr  por- 
venir risueño,  donde  puedan  servir  con  los  dones  re- 
galados por  la  naturaleza  al  desenvolvimiento  del  pro- 
greso y  á  los  adelantos  de  la  civilización. 

Dos  años  más,  y  la  Corona  de  Castilla  perdería 
para  siempre  el  codiciado  feudo,  cuya  dominación 
le  importaba  un  acervo  de  sacrificios,  riquezas  y  des- 
velos, que  á  otra  que  no  hubiera  sido  la  Roma  de  lai 
época  moderna,  la  habría  abatido  hasta  su  completo 
aniquilamiento.  Dos  años  más,  y  los  relámpagos  de 
Carabobo  eclipsarían  las  fulguraciones  con  que  Boya- 
cá  había  deslumhrado  á  la  América.  Dos  años  más^ 
y  Bolívar  con  su  incontrastable  carácter  y  su  actividad 
casi  sobrehumana,  haría  á  Venezuela  dueña  de  sus 
propios  destinos. 

Suspéndese  el  ánimo  al  pensar  en  aquel  duelo 
olímpico,  combinado  por  el  genio  de  Colombia  con 
todos  los  recursos  inagotables  de  su  alma,  inmensa 
como  el  universo  donde  campea  y  fecunda,  como  la 
infinita  fuente  de  donde  dimana,  para  sellar  el  proce- 
so sangriento  de  una  lucha  aterradora  y  despiadada 
que  había  trocado  en  vastos  eriales  y  necrópolis  ex- 
tensa, los  frondosos  y  exhuberantes  valles  de  la  Patria. 

Sobre  las  sabanas  de  Carabobo  vá  á  librarse  la 
postrera  y  más  trascendental  de  las  batallas,  para  la 
existencia  soberana  de  la  Nación.  En  el  andar  de  los 
días  discurre  el  24  de  junio  del  año  de  1  821  y  cual 
dos  gigantes  separados  por  odios  implacables,  que 
quisieran  al  primer  empuje  de  sus  coléricas  bravuras 
quedar  aventados  en  la  candente  arena,  así  aquellos 
dos  potentes  ejércitos  pretenden  en  formidable  cho- 
que, solventarse  las  sangrientas  deudas,  acumuladas 
por  terribles  rencores  en  tantos  años  de  combates 
cruentos  y  de  principios  y  tendencias  contrapuestos. 

El  encuentro  es  titánico.  Se  destrozan,  se  arre- 
meten los  batallones  de  héroes,  se  clarean  las  filas, 
retroceden  para  volver  á  cargar  con  más  ardor  bélico, 
heroísmos  indescriptibles  se  suceden.  El  relincho  de 
los  caballos,  el  chisporrotear  del  fusil,  las  imprecacio- 
nes guerreras,  el  estruendo  del  cañón,  las  épicas  proe- 
zas son  incontables,  la  confusión  espantosa  y  el  humo 
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de  la  pólvora  oscureciendo  aquella  estupenda  trage- 
dia, que  más  bien  ofrecía  el  dantezco  panorama  de 
un  incendio  devorador  provocado  por  el  Semi-Dios 
americano,  para  que  se  consumiera  la  arrogante  auto- 
ridad castellana  y  surgiera  de  sus  cenizas,  exornada 
con  los  arreos  de  la  Victoria  y  á  la  sombra  de  gloriosos 
é  inmarcesibles  laureles,  la  libertad  de  este  pedazo  de 
hermosa  tierra  americana. 

La  mágica  noticia  de  Carabobo  corre  por  toda 
la  América  y  se  trasmite  hasta  las  más  apartadas  co- 
marcas, y  junto  con  ella  va  el  nombre  glorioso  de 
Bolívar,  quien  á  los  esclarecidos  títulos  de  Libertador, 
Genio  de  Colombia,  Semi-Dios  Americano,  agrega 
otro,  más  grato  á  su  corazón  de  patriota  y  más  pres- 
tigioso y  sugestivo  para  las  páginas  de  la  historia,  el 
de  Gran  Padre  de  la  Patria. 

Lo  narrado  en  pálidos  tonos,  y  toda  nuestra  vida 
homérica  la  dice  ''Venezuela  Heroica"  en  ese  lenguaje 
épico,  privilegio  de  los  talentos  elevados,  para  los  cua- 
les no  se  hace  esperar  la  justicia.  Tal  acontece  hoi, 
que  por  iniciativa  de  un  ilustrado  joven  Presidente,  se 
reunió  la  honorable  Junta,  presidida  por  el  austero  sa- 
bio, á  quien  nadie  disputa  la  vanguardia  cuando  se 
trata  de  las  glorias  patrias,  para  preparar  esta  solemne 
sesión,  donde  la  imparcial  y  bella  Clío,  pone  en  manos 
de  don  Eduardo  Blanco,  autor  de  la  sublime  Epopeya, 
la  hermosa  presea,  simbolizadora  de  la  admiración  y 
gratitud  de  sus  compatriotas. 

Recibidla,  señor,  como  el  tributo  más  preciado 
ofrecido  á  vuestros  relevantes  méritos,  y  ceda  el  cam- 
po vuestra  natural  modestia  á  la  satisfacción  intensa 
que  ha  de  proporcionaros  el  refulgente  lauro,  el  pri- 
mero de  esta  clase  adjudicado  en  Venezuela,  porque 
él,  ya  en  las  tranquilas  tardes  de  vuestra  existencia,  os 
dirá  como  la  generación  presente  ha  sabido  agrade- 
ceros las  producciones  con  que  vuestro  ingenio  en- 
grandece la  Patria  cantando  sus  puras  y  resplandecien- 
tes glorias  en  la  obra  inimitable,  fundamento  granítico 
donde  descansa  el  empinado  pedestal  de  vuestra  per- 
sonalidad literaria,  y  de  vuestro  acendrado  patrio- 
tismo. 
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y  sean  estas  lides  hermosas  de  culto  civismo,  el 
augurio  venturoso  de  la  perdurable  confraternidad 
entre  los  venezolanos,  para  que  bajo  la  egida  de  esta 
paz  garantizada  por  el  orden,  el  respeto  y  la  toleran- 
cia pueda  la  Patria  entrar  con  paso  firme  y  seguro  á  la 
posesión  de  lisongeros  destinos,  donde  la  envuelvan 
para  no  eclipsarse  jamás,  el  progreso  con  sus  fúlgidos 
resplandores  y  la  civilización  con  sus  portentosas  con- 
quistas. 
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*' Venezuela  Heroica" 

Al  Doctor  Emilio  Constantino  Guerrero. 

Ésta  noche  se  efectuará  en  el  Teatro  Municipal 
el  acto  de  la  Coronación  de  don  Eduardo  Blanco,  el 
eminente  autor  de  ''Venezuela  Heroica". 

Muí  digno  de  semejante  homenaje  juzgamos  al 
cantor  de  nuestras  glorias  épicas,  pues  en  ese  libro 
admirable  se  rememoran  con  entusiasmo  y  brío  lo? 
hechos  culminantes  de  nuestra  Epopeya. 

"Venezuela  Heroica"  es  el  libro  de  la  Patria,  y  ello 
justifica  la  fama  y  popularidad  alcanzadas  por  esas 
páginas  flamantes,  en  las  cuales  se  siente  palpitar  el 
alma  vigorosa  del  autor. 

Se  dirá  que  ''Venezuela  Heroica"  no  es  propia- 
mente un  libro  de  historia,  pero  es  la  exaltación  del 
patriotismo  en  un  poema  lleno  de  episodios  brillantes, 
de  rasgos  sublimes  y  descripciones  de  tan  intensa  vida, 
que  el  ánimo  se  conmueve  y  nos  sentimos  propensos 
á  aplaudir,  sin  discutirlo,  todo  cuanto  allí  se  dice  de 
los  héroes  y  de  sus  estupendas  proezas. 

Pero  no  es,  como  pudiera  creerse,  un  entusiasmo 
irreflexivo  el  del  autor,  sino  el  reflejo  de  arraigadas 
convicciones  y  de  un  espíritu  genuinamente  patriótico, 
que  siente  todo  cuanto  exterioriza  con  una  viveza  tal 
de  colorido,  que  pasma  y  maravilla. 

A  Bolívar  y  la  pléyade  de  nuestros  Libertadores, 
se  les  rinde  en  esas  páginas  culto  de  admiración  y  gra- 
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titud,  y  sus  portentosas  hazañas  parecen  como  escul- 
pidas en  un  bloque  de  mármol. 

Y  hai  trozos  en  "Venezuela  Heroica''  de  tan  mar- 
cado relieve,  que  tienen  la  alteza,  la  vehemencia  y  el 
brillo  deslumbrante  de  la  pluma  apocalíptica  de  Víc- 
tor Hugo. 

La  circunstancia  mui  rara  entre  nosotros,  donde 
realmente  no  existe  el  hábito  de  la  lectura,  de  que  esa 
obra  haya  alcanzado  una  quinta  edición,  indica,  de 
manera  elocuente,  cómo  el  pueblo  venezolano  ha 
apreciado  los  hermosos  cuadros  trazados  por  la  plu- 
ma de  tan  noble  escritor. 

Leer  un  trozo  de  "Venezuela  Heroica'',  es  algo 
así  como  darse  un  baño  en  la  piscina  de  la  inmorta- 
lidad y  sentirse  reanimado  con  el  espíritu  de  patrio- 
tismo que  emerge  de  esas  brillantes  páginas. 

Conceptuamos  apropiada  la  lectura  de  tan  bello 
poema  á  los  que  sientan  decaer  el  ánimo  ó  duden  de 
las  energías  latentes  del  pueblo  que  llevó  á  cabo  he- 
chos de  tal  naturaleza,  que  no  deslucirían  en  la  histo- 
ria militar  de  la  Grecia  de  Milcíades,  la  Roma  de  Esci- 
pión  ó  la  España  de  Viriato. 

De  ahí  que  consideremos,  no  sólo  justo,  sino  ne- 
cesario, el  homenaje  que  se  rendirá  en  breve  al  insig- 
ne autor  de  "Venezuela  Heroica",  porque  él  constitu- 
ye, además,  un  noble  estímulo  para  las  Letras  patrias. 

La  cabeza  apolínea  de  don  Eduardo  Blanco  so- 
portará muy  bien  esa  corona  de  oro,  por  ser  un  tri- 
buto de  la  gratitud  nacional  á  quien,  con  su  pluma  co- 
ruscante, ha  coronado  á  la  Patria  con  el  nimbo  de  la 
inmortalidad. 

Venezuela  tenía  una  deuda  de  gratitud  con  el  exi- 
mio cantor  de  nuestras  glorias  patrias  y  nada  más 
oportuno  que  cerrar  las  fiestas  centenarias  con  la  co- 
ronación de  nuestro  Homero. 

¡Salve,  ilustre  cantor  de  la  Epopeya,  salve! 

V.  M.  OVALLES. 

Caracas:  28  de  julio  de  1911. 
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